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Ratificando una posición

La República sigue siendo nuestra
forma de Gobierno

^—^ p^r Andrés Saborit ^^-.^^.--•-.'-^.^^

L
A situación económica

per que atraviesa Es-

paña, con una sequia

aterradora; la inmora-

lidad creciente en todos

los aspectos del régimen,

puesta al descubierto con

gran lujo de detalles por los

propios órganos falangistas ;

la falta de fliiido, con el paro

de cuatro días por semana ;

los acuerdos de la O.N.U., de-

fraudando las esperanzas del

franquismo, y, sobre todo, la

negativa de los Estados Uni-

dos a conceder créditos a la

España de Franco, han levan

tado de nuevo las esperanzas

y la moral de la emigración

española.

* Todos los periódicos y todos

los partidos se han apresu-

rado a tomar posiciones, si-

quiera en la mayoría de los

casos esas posiciones carezcan

de novedad y de sinceridad.

Asi, alrededor del debate poli-

tico mantenido por los dipu-

tados que pertenecen a la

Comisión Permanante de las

Cortes, los comunistas y quie-

nes les hacen el juego han

lanzado la consigna de la

constitución de un Gobierno

con todos los antifranquistas...

¿Qué habría de hacer ese Go

bierno? ¿Defender la causa

del legitimismo? Para eso ya

esta ahí el Gabinete Albornoz.

La causa de la legalidad re-

publicana no la ha defendido

nunca ni el propio Gobierno

ante la Asamblea de la O.N.U.

Esa causa no la defiende ni

Rusia, que jamás reconoció al

Gobierno de la República, ni

aun cuando a él perteneció un

ministro suyo. Los comunis-

tas no han sido siempre repu-

blicanos, y dejarán de serlo

cuando le convenga a Moscú,

sin perjuicio de preparar, co-

mo en Grecia, un Ministerio

Markos, por si algún día las

instituciones republicanas de

la emigración desapareciesen.

Vaya por delante, una vez

más, la afirmaciór» clara y

rotunda de que entre nosotros

se niega eficacia con más o

menos fuerza al Gobierno en

el exilio; pero ningún afiliado

al P.S.O.E. ha dejado de ser

republicano. Ninguno. Repu-

blicano de la República que

mañana sea capaz de darse

a si mismo el pueblo español,

no de unas Cortes y de un

Gobierno que carecen de fuer-

za y de autoridad ante Espa-

ña, dentro y fuera de sus

fronteras.

El Gobierno Albornoz parece

de legalidad, incluso desde su

punto de vista. Ni ha obtenido

la ratificación del Parlamen-

to, no lo ha intentado siquiera,

faltando, asi, a lo que diô

margen a su constitución.

Pero nosotros queremos ir

más lejos. Decimos que aun-

que la hubiera obtenido, aun

en el supuesto de haberse po-

dido presentar ante las Cor-

tps, éstas, los restos esquelé

ticos del Parlamento esparíol,

no representan hoy la volun-

tad drl país. Todo es pura fic-

ción. España es, tal vez, repu-

blicana; pero desde luego no

lo es, de eso estamos seguros,

de ese Parlaitiento, ni del

Gobierno que pretende ha-

blar en su nombre.

Las campañas de los legi-

timistas son campañas para

la Rusia soviética, no para la

Espa/ía de dentro ni de fuera.

La República es una cosa, y

otra muy diferente secundar

las maniobras de los que pre

tenden perpetuar el drama

esoañol, hasta oue la U.R.S.S.

haya conseguido resolver sus

diferencias con los occidenta-

les. en que, entonr.es. sería

r"rp*ro país sacrificado, co-

no lo ha sido, ahora, Yugo-

esfavia.

De nadie tenemos que admi-

tir lecciones de republicanis-

mo. Lo somos desde 1917;

mejor, desde 1909, en las filas

de la Juventud Socialista Ma

drilefia, en que, al oponernos

al envió de reservistas al Ma-

rruecos español, combatíamos

a U Monarquía, a costa de los

riesgos que acarreaba desa-

fiar la vigencia de la odiosa

|::y de Jurisdicciones. No he-

mos sido partidarios de la co-

laboración ministerial con los

El Gobierno de. Holanda,

presidido por un socialisla,

ha conseguido llegar a un

acuerdo pacifico con los rc-

presenlanlcs de las antiguas

colonias de Indonesia, a las

que Holanda ha concedido su

plena soberanía, mediante in-

tervenciones de la O.N.U. , y

fracasando, de esta manera,

/(lí aspiraciones del comunis-

mo, <¡ue deseaba alimentar en

aquellas islas un movimiento

nacionalista, en beneficio de

Moscú.

partidos burgueses de la Re-

pública, cierno ; pero tampoco

lo fuimos, y de ello estamos

orgullosos, de provocar al ré-

gimen republicano situaciones

que, al ponerle ei> peligro,

pudieran favorecer situaciones

tan graves como las que esta-

mos padeciendo desde 1936.

Creemos que el Socialismo

español es mayor de edad; que

debe actuar con sus propíos

medios y por sus peculiares

características de tipo obrero;

que no debe confundirse con

ningún otro conglomerado po-

lítico, y mucho menos colabo-

rar con él, desde el Gobierno,

a riesgo de perder su fisono-

mía de clase; Lo creemos res-

pecto a los partidos republi

canos, únicos con los cuales

admitimos posible —porque ya

lo fué— nuestra colaboración

gubernamental. Y rechaza-

mos, por indignas, las campa-

sías que sistemática y cana-

llescamente vienen utilizán-

dose centra hombres de nues-

tro Partido, a quienes se quie-

re situar en posturas políticas

contrarias a la bifstoria perso-

nal, inmacíilarfa, de ¡os osma-

radas a quienes se querría

manchar con la ¡baba inmun-

da de sus detractores.

Los acuerdos del Congreso

del P.S.O.E. son claros y ter-

minantes, ratificados por los

camaradas del Interior, al

ratificar los nombramientos

de la Ccínisión Especial, otor-

gándola « un amplio voto de

confianza para proseguir sus

negociaciones, SIN OTRO LI-

MITE que el de preservar el

derecho de los españoles a

exponer CON MAXIMAS ga-

rantías su voluntad sobre el

régimen que haya ds estable-

cerse en España, eliminán-

dose, por tanto, extorsiones

para violentar esa voluntad ».

Dentro del marco de esos

U
NA casa editorial de

Suecia acaba de diri-

gir.se a iní diciéndome :

« Ha habido dos gue-

rras desastrosas con

propósito de asegurar el or-

den democrático general y en

las dos obtuvieron la victoria

los Estados democráticos, pe-

se a lo cual no se logró la

seguridad deseada. I,a diver-

gencia de opiniones acerca

del oj-den democrático y de los

medios necesarios )!ara su

reconstrucción provocan ame-

nazas de agresionsí en diver-

sas partes del mundo, amena-

zas que mantienen pernianen-

teineute en los pueblos el mie-

do a nna nueva guerra. Este

miedo es ya, por sí mismo,

un obstáculo a la salud del

mundo y a una paz firme,

sin la cual son iraposiblcs pro-

greso,s sociales importantes.

Por ello, resulla natural que

nnichas personas se dirijan a

uno de los más importantes

movimientos internacionales y

les formulen la siguiente pre-

gunta : « ¿Cuáles soii las me-

didas que el partido social-

deniücrata puede tomar para

asegurar la paz del mundo? »

Ninguna otra cuestión reviste

hoy tanta urgencia. Eviden-

temente, también so puede

plantear, el problema a otras

organizaciones, pero las res-

puestas de los jefes del movi-

miento social-demócrata serán

sin duda de las que más pe-

sen. En consecuencia, nos per-

mitimos plantear la cuestión

a las personalidades más re-

presentativas del movimiento

socialista del nmndo entero.

.Sus' respuestas serán recogi-

das en un libro que se difun-

dirá iiniversalmcnte. Los líde-

res do Dinamarca, Noruega y

Suecia, Mars Hans Hedtoft,

Eiiiiar Gerhardsen y Tage Er-

lander han prometido su cola-

boración. ^Vuestra respuesta

está destinada especialmente

al pueblo sueco. Contamos con

que la del partido social-de-

mócrata de nuestro ' pequeño

país, una vez traducida, atra-

erá la atención de otros paí-

ses. A virtud de la situación

actual, la salvaguardia de la

paz aparece más importante

que nunca. Por eso nos pro-

ponernos publicar el libro lo

antes posible ».

Esta justificada la preferen-

cia que para tan interesantí-

sima encuesta se concede a

los hombres representativos

del movimiento socialista.

iPor qué? Porque éste persi-

gue entre sus finalidades el

establecimiento de la paz uni-

versal.

Mns conviene adverlir pre-

viamente (|ue el movimiento

socialista no lo constituye una

sola agrupoción en lodo el

mundo; hay tantos partidos

socialistas romo' naciones, y

en varias de ellas, m^s de

uno.

f.as fuerzas principales que,

est ructu nulas internacional-

mente, presenlan la paz conio

objetivo do sus afanes son

tros : la Iglesia católica, el co-

munismo y el socialismo."' El

acuerdos, adoptados por in-

mensa mayoría en el Con-

greso del exilio, se ha movido

la Comisión Especial. Con

arreglo a esas decisiones, lle-

gó a un convenio con la Con-

rederación de Derechas Mo-

nárquicas, articulado en ocho

puntos, que ningún partido ni

organización de la emigra-

ción se atrevió a combatir,

siquiera algunos les hayan ne-

gado virtualidad desde el pri-

mer momento.

Nuestro Partido, con lealtad

que nadie puede discutir, hizo

saber en todo momento a la

representación de las Dere-

chas Monárquicas que el día

en que España fuera libre

para decidir de sus destinos

seguiría defendiendo la for-

ma de Gobierno republicana.

Es más : porque nuestro Par-

tido ha opinado y sigue opi-

nando así no está ya estajijie-

cida en Espacia la Mctnarquia.

Los monárquicos conocen de

sobra que no€otros no acep-

taremos jamás los hechos con-

sumados. En los ocho puntos

hay suficientes garantías para

salvaguardar las aspiraciones

de todos ios partidos, de todos

los grupos. Vale !a nena de

reproducir de nuevo el octavo:

« Previa devolución de las

libertades ciudadanas, que se

efectuará con el ritmo más rá-

pido que las circunstancias

permitan, consultar a la Na-

ción, a fin de establecer, bien

en forma directa o a travéa de

representantes, pero en cual-

quier caso mediartte VOTO

SECRETO, al que tendrán de-

recho todos (os españoles de

ambos sexos, capacitados para

emitirlo, UN REGIMEN PO-

LITICO DEFINITIVO. El Go-

bierno que presida esta con-

sulta deberá ser, por su com-

posición y por la significación

de sus miembros, eficaz ga-

rantía de IMPARCIALIDAD.»

Nadie ha ido más lejos que

nuestro Partido en la exigen-

cia de garantías para poder

reconquistar, mañana, la Re-

pública. Los republicanos la

saben, aunque algunos no*

sólo lo callan, sino que dejan

abierta la espita venenosa del

insulto y de la calumnia, co-

mo hicieran, a principios de

siglo, con Pablo iglesias, v
durante los años primorríve-

ristas, con Largo Caballero.

Hoy son Indalecio Prieto y

Tritón Gómez los preferidos,

siquiera las armas utilizadas

sean igualmente repugnantes.

Los socialistas estamos hoy

donde siempre estuvimos. De-

fendemos los acuerdos conve-

nidos con Ja Confederaciôi> de

Derechas Monárquicas. No

aceptamos hechos consumados.

Negamos eficacia a las insti-

tuciones republicanas, y cree-

mos que todos los antifran-

quistas deben agruparse para

derrocar el régimen de dic-

tadura que España padece,

restaurar las libertades pú-

blicas, reintegrar al país en

su soberanía y que la Nación

elija libremente su forma de

Gobierno. La nuestra ya está

elegida : la República.

EE
N Buenos Aires murió,

cuando nadie podía

sospecharlo, José Vene-

gas, lo que quiere de-

cir que el periodismo

republicano ha perdido nna

de BUS plumas mejores, por

brillante y por insobornable a *

ninguna clase de incentivos

que no fueran los del cumpli-

miento del deber, tal como él

entendía servirlo. Sin que se

nos hubiera deparado ocasión

de conocernos personalmente,

tuve con él correspondencia
frecuente en la que a menudo,

y sin mengua de las coinci-

dencias fundamentales que

nos untan en la estimación do

los problemas políticos, aso-

maban algunas discrepancias

accesorias. Necesitaba, para

■otorgarlas, hallarse convenci-

do de que eran justas. Era

sorprendente su agudeza, mu-

chas veces profética. Luis Ji-

ménez Asùa, en un emociona-

do artículo dedicado a su

muerte, recuerda una carta

que Venegas le envió en febre-

ro de 1936, al constituirse el

Gobierno presidido por don

Manuel Azaña. «En ella — fi.s-

cribe Asùa — pedía Venegas.

a vueltas de muy penetrantes

alegatos, entreverados de iro-

 Recuerdo de José Venegas

Desventuras y dolores de España
 por Manuel Albar

Estamos de acuerdo
El Consejo Ejecutivo de Izquierda Republicana de Cata-

luña ha publicado un extenso documento político, fijando una

vez más su aclilud en relación con la actitud que conviene

.seguir para, aprovechando los actuales acontecimientos inter-

nacionales, acelerar la caída de Franco, punto culminante de

todos los demócratas españoles. Por coincidir con lo esencial

de la posición hecha pública por nuestras organizaciones,

reproducimos con el mayor yuslo los siguientes párrafos del

aludido documento de izquierda Republicana de Cataluña :

Ni a los del inferior ni a los del exilio conviene que esta

oportunidad sea desaprovechad.!, como lo han sido, desgracia-

damente, las anteriores. En la medida de sus fuerzas nuestro

Partido quiere contribuir a que no se malogre. Sin dejar de

mantener sus principios nacionales y republicanos, está deci-

dido, como siempre a ayudar a la acción que ha de producir

la caída de Franco: a ayudarla con su concurso o abstenién-

dose de obstaculizarla.

Lo más urgente de todo es derribar a Franco y reabrir el

camin;?. a la d'^ocracia. Si los demócratas de todos los pueblos

hispánicos nos ¡ivenimos para ayudarnos sin recelos, será más

positivo y eficaz el concurso internacional. Si Franco se man-

tiene es, "más que por su propia fortaleza, por la desavenencia

de sus adversarios ; se mantiene no por la fe que en él se tenga

sino por el temor de lo que venga cuando él caiga. Quitar,

tanto del interior como del exterior, el temor al cambio equi-

vale a hacer éste más seguro y rápido...

nía y de saladísimas ocurren-

cias, que se disolviese el ejér-

cito». Gran ocurrencia, cierta-

mente, pero no exclusiva de

José Venegas. La compartía-

mos otros muchos, y lo lamen-

table es que nadie, entonce.-»,

la tomase en serio. Cuándo s«

pensó en ella, ofreciéndolo tú
Gobierno a Indalecio Prieto,

era ya larde. Tarde, sobre to-

do, por la estúpida demagogia

seudo-revolucionaria que a la

sazón privaba en España — a

derecha e izquierda — y de la

que estaba gravísimamente

contagiado el Partido Socia-

lista. La penitencia, para unos

y para otros, ha sido lo bas-

tante dura para esperar que

no incurramos en reinciden-

cias.

Un día, en el veranó o en

el otoño de Í943, Venegas me

envió un libro suyo que aca-

baba de publicar en Buenos

Aires y cuyo título era so-

bremanera sugestivo, especial-

mente para quienes necesita-

mos mitigar, en la evocación

de las cosas pasadas la año-

ranza punzante a que obliga

el desfierro. En Andanzas y

recuerdos de España, páginas

dedicadas a la memoria de

aquel excelente escritor malo-

grado que fué José Díaz Fer-

nández, muerto también en el

exilio, en plena juventud,

agrupa Venegas ima serie de,

episodios en los que figuró co-

mo iirotagonista mns o menos

directo y que constituyen \in

r.menísimo relato que refleja

curiosos acontecimientos díl

periodismo y de la política,

hasta llegar a los días drasná-

ticos de la g\ierra civil. Su pa-

so por la redacción de El Li-

beral, rico en anécdotas pin-

tad.as con vivo colorido; sus

empeños editoriales con Cé-

sar Falcón, a quien juzga de

manera implacable; sus expe-

riencias electorales; su trato

con im personaje tan pintores-

co y siniestro a la vez como

EL SOCIALISMO Y LA PAZ
Examen de
organizadas

"nen de las fuerzas pacifisfas
nizadas ¡nfernacionalmente
por Indalecio JPrieto

orden en que las enumeramos

es el de la efectividad de su

organización internacional. Es

perfecta la del catolicismo,

nuiy fuerte la del comunismo

y casi nula la del socialismo.

Si nos paramos a indagar

los motivos de graduación tan

diverea, los encontraremos es-

trechamente relacionados con

los respectivos regímenes in-

ternos, conduciéndonos a esta

conclusión desconsoladora : a

mayor democracia, menor efi-

cacia.

La Iglesia, sabiamente je-

rarquizada, tiene por base la

electividad —electivo es el

Papa y electivos los generales

de las Ordenes monásticas—

aunque ni uno ni otros sean

designados por las masas de

creyentes, sino por jerarquías

subalternas—, pero una vez

elegidos los rectores, todos los

católicos les acatan. ¿Qué fiel

se alza contra actos o pala-

bras del Supremo Pontífice?

¿Qué monje se rebela contra

disposiciones del general de

su Orden? Una férrea disci-

plina, que arranca de la cre-

encia en los dogmas y que

llega a considerar infalible al

Papa, proporciona a la Igle-

sia católica inmensa fuerza in-

ternacional, hasta el punto de

conseguir el respeto de nacio-

nes que no puede dominar.

Constituyen próximos ejem-

plos do "esto la Visita de la

princesa británica Margarita

a Su Santidad y la perma-

nencia de un representante

)ersonal del Presidente de los

.''.stados Unidos en el Vati-

cano. Pásese la mirada por

otras Igle.sias y se reparará

que ninguna tiene el poderío

internacional de la romana,

porque ninguna iguala su dis-

ciplina. ÍMiis aún : en Norte-

américa, los católicos, en mi-

noría, pesan políticamente

más que los prolestantes, en

mayoría.

El comunismo, que sigue en

pujanza internacional al ca-

tolicismo, exige idéntica obe-

diencia, y la impone por pro-

cedimientos violentísimos. La

Iglesia dejó de quemar here-

jes, pero el comunismo conii-

mia matando disidentes. Cual-

(piier sombra do disconformi-

dad so paga con la vida. Ahí

están para probarlo las san-

frientns «purgas» dentro de

íusia y de países que toman

por modelo el Soviet. Y ahí

está como pruelia míis alfa y

de rebnsaniienio de fronteras

el asesinato de •Trotzsky,, en

Méjico. ¥A Krendin reclama

igual sumisión que el Vatica-

no, y para mantenerla no se

limita a excomulgar, sino que

apela al crimen. La excomu-

nión se decreta cuando el cri-

men no es posible. Por no ser

todavía posible asesinar a

Tito, le ha excomulgado el

Kominform, especie de sacro

colegio cardenalicio de Stalin.

Esa similitud de poderío in-

ternacional explica, mejor que

nada, la rivalidad entre cato-

licismo y comunismo, tradu-

cida donde éste impera en

persecuciones de cardenales y

otros clérigos. '

Ante ambas potentísimas

organizaciones internaciona-

les, es casi nula la del socia-

jisino, según hemos dicho.

Arrasado por dos guerras que

en Europa enfrentaron a unos

partidos socialistas contra

otros, arrastrados todos por

las respectivas oleadas nacio-

nales, lleva ahora cuatro años

dibujando su nueva estruc-

tura- internacional. El Comis-

co, encargado de diseñarla,

apenas trazó todavía un vago

esbozo. Tan vacilante tardan-

za obdece de una parte a pro-

fundas diferencias psicológi-
cas entre los partidos, y de

otra parte a la embarazosa

situación de algunos de ellos

por asumir, total o parcial-

mente, funciones gubernati-

vas en regímenes capitalistas.

Conste —y sirva de aclara-

ción terminante— que no aspi-

ramos para el socialismo a

una disciplina idéntica a las

del catolicismo y del comunis-

mo, por estimarlas atentato-

rias a la libertad. Somos ar-

dientes liberales y, consiguien-

temente, el liberalismo, lejos

de sor un pecado, como al-

guna vez lo reputó la Iglesia,

que ahora y con cierto disi-

mulo quiere parapetarse tras

él a fin de defenderse de peli-

gros más inminentes, es para

nosotros una virtud, teniendo

por prenda amadísima la li-

bertad que Lenin despreciara.

No concebimos el Estado so-

cialista como un cuartel don-

de la vida se someta a despó-

ticas ordenanzas. Si el socia-

lismo ahogara definitivamente

la libertad, no valdría la pena

de luchar y padecer por él.

Debe, al contrario, asegurar

la libertad de todos los indivi-

duos, incluso la del juglar va-

gabundo que vaya de aldea

en aldea tañendo su guitarra

o su aristón para downir, si

le place, a orilla del camino,

bajo el techo de estrellas. A

la desdeñosa pregunta de Le-

nin « Libertad ¿para qué?»

puede contestarse : « Para

disfrutar su dicha inefable».

Señalamos la inferioridad

en que internacionalmente se

encuentra el socialismo res-

pecto de las otras fuerzas pa-

cifistas como un hecho fatal,

circunstancialmente irreme-

diable. Y aquí nos será per-

mitida otra digresión. Al co-

munismo, "no obstante la aver-

sión que hacia él sentimos

por la forma en que se prac-

tica, lo consideramos una fuer-

za' pacifista, si bien se trata

de un pacifismo parcial y re-

lativo que acaso impediría la

guerra entro naciones, pero

fofnentàndola terriblemente

entre los individuos al negar-

las libertad.

La inferioridad socialista no

proviene exclusivamente del

Nueva sindical mundial
Durante los días 25 y 26 se han reunido en Ginebra los

representantes de cerca de *0 millones de trabajadores afiliados

a organizaciones obreras libres de la colonización comunista,

entre los cuales había delegaciones sindicales de 40 países,

aproximadamente.

Algunas delegaciones estaban invitadas a titulo de obser-

vadores, y otras no han decidido aún la suerte que haya de

correr su afiliación al nuevo organismo.

La convocatoria estaba hecha por el Congreso de las Trade

Unions de la Gran Bretaña, y contaba con la aprobación de

las dos grandes organizaciones obreras de los Estados Unidos,

el G.l.t). y la F.A.T., lo que permitirá que el nuevo organismo

obrero internacional nazca económicamente muy poderoso.

Por la U. G. T. de España en el exilio, pero con autoriza-

ción expresa del interior, han acudido a esta Conferencia pre-

liminar los comprañeros Tritón Gómez y Pascual Tomás.

En nuestro próxirho número esperamos poder informar con

más detalles a nuestros lectores, ya que a la hora de cerrai

no han regresado de Suiza nuestros camaradas, retenidos poi

atenciones de la organización en cuyo nombre y pensando

siempre en España están actuando.

motivo que dejamos expuesto,

sino también de otro que debe

registrarse con franqueza : los

partidos socialistas no sien-

ten muy intensamente los pro-

blemas internacionales y, én

consecuencia, les aqueja una

insolidaridad que afecta a to-

dos. Primera víctiiiia de esa

insolidaridad en los momen-

tos actuales es el Partido So-

cialisto Obrero Español. En

cuantas reuniones ha celebra-

do el Comisco, al que perte-

nece, consiguió nuestro Par-

tido declaraciones rotundas,

solemnes y elocuentísimas de

solidaridad con la causa re-

presentada por él, la que más

apasionadamente abandera, la

más dramática y urgente, la

del resurgimiento liberal en

España, pero esas declaracio-

nes no pasaron de vanas pa-

labras. Gobiernos asumidos

completamente e influidos po-

derosamente por esos mismos

Partidos las desoyeron. Dichos

Gobiernos sostienen, mediante

relaciones comerciales, al ge-

neral Franco, pese a ser ésta

una creación del nazismo ale-

mán y del fascismo italiano y

de que sus métodos superan

en despotismo e inhumanidad

a los de Hitler y Mussolini.

Gobiernos europeos, que ex-

cluyeron con harta razón a

Franco del plan Marshall, se

disputan el mercado español

para colocar excedentes de

producción, y así Franco re-

sulta indirectamente beneíl-

ciarlo de aquel, bajo cuyo am-

paro ha conseguido Europa

occidental recuperar su pro-

ducción de anteguerra e inclu-

so superarla en algunas ra-
mas.

La deshonesta apetencia por

el mercado español ha per-

mitido a Franco dos gestos

con resultados distintos, pues

mient/as uno valió para dig-

nificar a Noruega, otro sir-

vió para quebrar la altivez

de Dinamarca. Noruega y Di-

namarca habían votado en

el seno del Comité político de

las Naciones Unidas —Mayo

de 19i9— contra la propuesta

de normalizar las relaciones

diplomáticas con Franco. Este

conminó a los Gobiernos da-

nés y noruego si en la Asam-

blea general, donde iba a de-

cidirse donnilivamente el caso,

manlenían sus votos. Dina-

marca inclinó la cerviz y rec-

tificó, retirando su voto opues-

to y sumándose a los absten-

cionistas. Para premiar ese

iraaudito doblegamicnto fué

suscrito en Madrid el conve-

nio comercial liispano-danés,

cuya firma se había suspen-

dido por orden del general

Diego Martín Veloz, fullero y

matasiete, que durante mu-

chos años llenó las planas de

los diarios con sus escándaKis

y riñas, lo que no impidió quts

reiteradamente ocupara un es-

caño en el Congreso como di-

putado por Salamanca en el

Parlamento monárquico, que

alcanzara una enorme in-

fluencia y que se disputaran

su amistad Jos más altos jefea

de la milicia, empezando por

Primo de Rivera, a quienes so-

l'ornaba con el dinero que ga-

naba en sus casas de juego.

Indalecio Prieto le dijo en cier-

ta ocasión, en plena sesión do

Cortes, que confundía el ter-

ciopelo rojo de los escaños con

el tapete verde de los garitos,

lo que motivó una violenta j><--

tición de explicaciones que ja-

más pudo obtener de Prieto,

no obstante sus amenazao.

Acaso fué esa actitud desde-

ñosa de Prieto la que, operan

do sobre la compleja idiosin-

crasia de matón que tenía

Martín Veloz, hizo que ésle an-

dando el tiempo, llegara »

sentir por él una especie de es-

timación respetuosa que no .SB
cuidaba de ocultar. De las ge-

nialidades de tal sujeto, dig-

no- expoaente de ¡a podreduiu-

bre a que había llegado la vi-

da publica en los años de la

monarquía, hay acopio abun-

dante en el libro de José Vene-

gas. La más inofensiva con-

sistía en haberle puesto por

nombre Unamuno a un burro

garañón que tenía en una fin-

ca suya de Salamanca, donde

ejercía un poder despótico al

que casi nadie escapaba en la

provincia. Don Miguel se ven-

gaba de él aludiendo a su em-

peño de procurarse algún bar-

niz intelectual. ((Antes se em-

borrachaba con ginebra — de-

cía — ,pero ahora se emborra-

dla con el Espasa, y es muchí-

simo peor». De esta altura

moral y cultural eran muchos

de los hombres que entonces

Franco. Noruega, que no se

doblegó, fué castigada con la

susi)€iisión de negociaciones

para un acuerdo análogo, bru-

talmente notificada por el re-

presentante diplomático fran-

(luista en Oslo. Y Dinamarca

está gobernasJa por un par-

tido votante de las solemnísi-

mas y reiteradas declaracio-

nes del Comisco comprome-

tiéndose a cooperar al resta-

blecimiento de la democracia

española...

Al retroceso que con res'-

pecto a ésta se observa en las

Naciones LTnidas no son aje-

nos otros Gobiernos domina-

dos o influidos por socialistas,

figurando en cabeza, como ins-

piradores, y directores de se-

mejante re'gresión, el de Lon-

dres, desempeñado totalmente

por el Labour Party y el de

l-arís, apuntalado decisiva-

mente por la S.F.I.O. Sin más

excepción que Noruega, todos

los miembros del Pacto Atlán-

tico han procurado .dulcificar

la actitud de las Naciones

Unidas con el franquismo, ne-

gándose a acentuar la conde-

nación vigente y no oponién-

dose a que fuera atenuada.

Así, el Pacto Atlántico, que

preferentemente debe ser un

compromiso rnoral de las de-

mocracias, ha sufrido la pri-

mera desgarradJira, perdien-

do su virginidad, incluso an-

tes do ser ratificado, todo ello

en beneficio d© la odiadísima

Rusia, a quien le resulta fá-

cil demostrar que no se va

contra ella por antidemocrá-

tica sino por anticapitalista,

pues no parece edificante com-

batir un totalitarismo y per-

mitir otro, igualmente repul-

sivo para cualquier conciencia

liberal, y menos edificante aún

pretender apoyarse militar-

mente en él.

En la Iglesia católica y en

el comunismo, fuerzas ambas

muv jerarquizadas, lo que se

ordena desde arriba se obe-

dece desde abajo; en el socia-

lismo, lo que se dispone desde

abajo, en virtud de su base

democrática, se incumple des-

de arriba, según evidencia el

lastimoso contraste entre las

resoluciones del Comisco, es

decir de los partidos, y la con-

ducta de los Gobiernos, o sea

de los dirigentes. Tamaña con-

tradicción ni^ cabe achacarla

a defecto de la depiocracin,

sino n oue ésta, oerdiendo gp-

nuínidad, se ejerce corromni-

damente. Si la corrupción ha

de acentuarse, sería preferi-

ble, por más honrado, que se

mandara desenfadadamente

desde arriba, sin fingir que se

obedecen mandatos de abajo,

do la masa, del ((démos».

Antes de dar respuesfa con-

creta a la sugestiva pregunta

de los editores daneses, nos

ha parecido ronvcniento exa-

minar realidades v anarien-

cins de las grandes fuerzas

pacifistas organizadas infer-

nacionalmente para ver lo qiie

rada cual puede hacer para

asegurar la paz. A, ello obe-
dece este proemio.

San Juan de Luz.

pululaban en la política mo-

nárquica y se definían comt»

puntales de un régimen quti

era, según ellos, la simboliza-

ciiju viva de la religión y de

la patria. Es natural que aca-

baran rebelándose contra la

República.

Porque la República no pu-

do, en los pocos años que l9

concedieron de vida, acabar

con los usos de la picaresca

política, ni acertó a impedir

que ciertos republicanos los

aplicaran con tal intensidad

que llegaran a parecer ino-

centes las peores mañas y co-

rrupciones de la administra-

ción monárquica, pero iba ca-

mino de conseguirlo. El es-

fuerzo que hizo para regene-

rar las costumbres y para des-

africanizar el ambiente social

de España, debió bastar para

ganarle la simpatía de sus ad-

versarios sí no fuera porque

las derechas españolas, sin

par en el mundo, no han queri-

do nunca entender -de razones

o las han entendido cuando el

daño no tenia ícmedio, que

es justamente lo que está gu.

cediendo ahora. En lo recón-

dito de su pensamiento, aun-

que no lo confiesen, casi todos

los que ayudaron a la suble-

vación de 1936 y aclamaron a

Franco, lamentan amarga-

mente no poder volver a los

meses siguientes a las eleccio.

nes de febrero, que tan Intole^

rabies se les antojaban entonn

cea tan sólo porque, como es.

inevitable por ley biológica,

unos cuantos disturbios espo-

rádicos e intranscendentes,

consecuencia de los afanes de

libertad reprimidos durante el

bienio negro, perturbabaiv

tratisitoriamente la vida de

España. ¿Qué sentirán hoy, a

la vista de la tragedia y la rui-

na que señorean en la penín-
sula?

•¥.■¥. ílf.
TL conde de Ronianones, en

un ensayo biográfico de los

cuatro presidentes do la Pri-

mera República, dice que si

luera oportuno ¡(hacer el estu-

dio comparativo de las dos

Repúblicas, se vería que la d«

1873 bajo todos sus aspectos

fué de una calidad moral, por

lo superior distinta a la qus

nació en abril del 31 y sus di-
rigentes de estirpe diferente

orden a la cultura, a la in-

teligencia y a la ética».. Es ló-

gico que arrime el ascua a su

sardina palaciega el conde de

Romanónos, pai-a quien <(la

República exigé un clima so-

cial y racial adecuado que no

existe, que no existirá nunca

en EspafíRa», aunque sin acla-

rarnos por qué España ha de

ser un pueblo inferior, vuelto

de espaldas al aire civilizador

de Europa, a no ser porque

así conviene a los intereses de

los condes, y los duques, y los

curas, y los barberos. Grandes

por el talento y por la hones-

tidad fueron los hombres de la

Primera República, pero los

de la Segunda, juzgados en

conjunto, son dignos suceso-

res suyos y, como ellos, están

libres de mácula. A los unos

no se les injuria ya, pero se

les Injurió entonces. Para loa

otros no ha llegado todavía la
hora de la justicia, salvo la

que Ies discierne el caudillo

arrojándolos a la peregrina-

ción o a la muerte en tierra

extraña, cuando no los. en-

tregó al verdugà, y difamán-

dolos vilmente. ((Cualesquie-

ra que fueran sus* errores —
escribía José Venegas en la

última pñgina dé su libro —,

pasarán a la Historia como

ejemplo de nobleza, de genero-

sidad, de afán por construir

una España mejor. Nunca es-

tuvieron los destinos de la pa-

tria en manos más limpias

ni más dispuestas a la tarea

de elevar al hombre esparto!.

Al terminar la guerra, cuanao

la ola del terror podía va ex-

tenderse, con la descarga ne

los fusilamientos, por toda la

anchura de la patria, y cuan-

do (Centenares de miles ae es-

pañoles buscaban amparo en

el extranjero, porque les ha-

bían robado el derecho a vivir

sobre el suelo en que nacieron,

alguien dijo que los homnres

de la República española ten-

drían que ser Juzgaaos, pero

no podrían Juzgarles sino

quienes fuesen sus Iguales. Y

en toda la amplitud de Euro-

pa no había, en los puestos

do gobierno, quien pudiera
medirse con cl>os».

Palabras generosas de un
escritor que era muy poco da-

do al halago. Los errore.s de

Tn« H'T"ÍÍ^ República, como
loe de la Primera, fueron rnn-
cipalmente errores de candi-

dez, de exceso de filosofía y
en rnr\n\n ■ .
^■'irericla de malicia pr.Vtlca.

'''' completa nbsolu-

snh. l''^ "!-^'oria bastara
snber q„o las dos Repúblicas

T acieron como fruto del vott?,

y ins dos murieron por obra

ne la traición v rnsangrenta-

"Of por la sangro do los mis-

mos republicanos. Porque rn

H7.] y in.'il lo.s hombres do

i'i Rcpnbllca fueron tan ava-

ros do la eangTQ do sus cncml-

K 'JS políticos como pródigos do
la proplíc."

1



Casos y cosas
La ciudad de Chandeniagor

ha votado libremente para es-
coger si habla de pertenecer
a la Union Francesa o la In-
dia. Ha decidido en favor ele
ésta última, por abrumadora
mayoría. Stalin hubieira re-
suello el problema por si mis-
mo, ahorrando a los chander-
nayorislas el que tuvieran que
molestarse.

MU 'M
Los cuatro diputados labo-

ristas excluidos de la discipli-
na del Partido, en Inglaterra,
han creado otro partido, en
uso de un dci-echo que nadie
les discute. En Hungría o en
Humania, tampoco io discute
nadie, estarían en la cárcel
por el solo hecho de haber si-
do excluidos del grupo gober-
nante. Como Ib está Rajk.

^
Francia lia negado que ha-

ya dado su consentimento al
cabecilla rifeño Abd^el-Krim
para instalarse en su zona de
Marruecos. Lo evidente es
que hay detenciones en el
Marruecos español, asaltos y
muertos y heridos en Fezzan,
territorio árabe administrado
pop Francia, y todo ello, con
otros síntomas — el discurso
del general Juin en Rabal —

preludia acontecimientos bé-
licos en distintas zonas de
Africa, cuyas poblaciones vie-
nen siendo trabajadas por co-
rrientes muy diversas para li-
brarse de la dominación colo-
nial de que son victimas. ¿Pe-
ro el nacionalismo indígena
que utiliza ese descontento se-
rá realmente liberador, o los
parias cambiarán simplemen-
te de explotador?

í¥. 'M i(s
Rumania, ' BÙlg'ària y Hun-

gría firmaron Tratados de Paz
con los vencedores, algunas
de cui/as cláusulas no han
cumplido jamás. Rusia ha si-
da requerida .por Inglaterra y
los Estados Unidos paVa obli-
gar conjuntamente a esos paí-
ses a que respeten los dere-
chos y las libertades constitu-
cionales que rigen en los pue-
blos libres; pero la URSS ha
respondido negativamente. Es
natural. Tendría que empezar
Stalin por respetarlos.

W. '4i
Tito ha sido "abandonado

por Rusia, en la Conferencia
de los Cuatro. Austria tendrá
su Tratado de Paz, al fin. Ti-
to, en cambio, tendrá dolares.
Y habrá de vigilar sus fron-
teras, no por miedo al impe-
rialismo capitalista, sino al im-
perialismo del Kominform,
de procedimientos un tanto

brutales.
^ ^ ^

El Quai d'ilrsay, el Departa-
mento de Estado, de Wáshing-
ton, el Foreign Office y el ge-
neral Mac Arthur, en el Japón
han denunciado que son cen-
tenares de miles los prisione-
ros de guerra que la URSS se
niega a liberar, por temor,
sin duda, a las graves revela-
ciones que podrían hacer con-
tra el régimen soviético. A
los únicos que liberan es a los
que han catequizado para
convertirse al comunismo,
transformados en súbditos de
Stalin. Se trata de una mdap-
tacióny.Ml medio...

* * *
El general Pika, héroe chi.

coeàlovaco, jefe del Estado
Mayor del Ejército de esa na-
ción, ha sido aJiorcado el 20
de junio, por sus simpalia»
con los Estados aliados. Plkn
estuvo seis años en Rusia, fué
un antinazista furibundo, pero
Fierlinger se ha negado a in
dultarle, a pesar de ¡as peti-
ciones de indulto de Inglale-
nra, Francia y los Estado»
Unidos. Stalin ha sido servi-
do. Mañana serán las cabeza»
de Fierlinger y de Zapolec.ky
las que rodarán. Es el destino
de todas las tiranías.

' ̂  ^ ^

La victoria, en Colombe.t,
de los futbolistas españoles la
está explotando el falangismo
como un acontecimiento na-
cional. Pero sé guardan muy
bien de dar cuenta a sn pn-
blico de la violenta hostilidad
con que fué acogida el himno
monárquico-franquista, asi co-

mo los paiiuelitos y las insig-
nias con los que quisieron im-
presionar a los ¡refugiado;!.

Todos estos incidentes se

evitarían si" no se mezclaran
el patrioterismo y las norma»
de Gobierno en las cuestione:^
deportivas, donde se debe ad-
mirar el juego de cada cual,
sin prejuicios de raza, color
o nacionalidad. Pero esa tote-
rancia no es compatible con
los totalitarismos, necios o

rojos. Son iguales.
F. de H.

Elecciones en Holanda
Las votaciones efectuadas en los

Municipios holandeses dan los si-
guientes resultados: Comunistas. . . .
283.749 sufragios, o sea el 10.56 por
100; socialistas, 816.246. el 30.35 por
100: católicos. 710.406, el 26,45 por
100; bloque de partidos cristianos (lis-
ta común de diversos partidos protes-
tantes), 562.757. el 20.95 por 100; li-
berales. 253.528. el 9,44 por 100; va-
rios, 60.273, el 2,26 por 100.

Eri las elecciones parlamentarias
de 1948 los resultados habian sido
Comunistas. 303.382, con el •11,11 por
100; socialistas, 817.889, el 29.94 por
100; católicos, 696.055. el 25.48 por
100: partido-5 cristianos, 671.666. el
20.92 por 100; liberales, 240.834, el
8,32 por 100: otros partidos, 101.692,
el 2,36 por 100.

Estas cifras hacen resaltar una li-
gera pérdida global de sufragios para
los comunistas en comparación con
1948, pues entonces lograron el 11,11
por 100 y ahora el 10.05. Pero sus
pérdidas son de consideración omna-
radas con, las oue obtuvieron m las
elecciones municipales de 1946. en
las que alcanzaron el 16,3 por 100. Los
grandes partidos gubernamentales (so-
cialistas y católicos) afirman sus po-
siciones.

Por lo que concierne a! número de
cargos edilicios obtenidos, la derro-
ta comunista aparece mucho más ex-
presiva: de 215 concejales oue anles
tenian. ahora logran sólo 111. Los li-

berales ascienden de 97 a 166; el par-
tido popular catf)lico pasa de 642 a
666; el Partido del Traba.to (socialis-
tas), de 567 a 557; la coalición de los
dos partidos protestantes de derecha
_ partidO' antlrrevoluclonario y parti-
do cristiano histórico —, gana 50
puestos, alcanzando «Ijora »i nimno
,de 433 pueetoí.

La nueva Europa

T
ODOS los discursos con-
tra la guerra, todas las
piotestas contra las .dic-

taduras, bástalas reivin-
dicaciones obreras más

legitimas, no cambiarán en
nada la actual situación mien-
tras Europa quede balkaniza-
da, desintegrada, impotente.
I'or el contrario, los gérmenes
do todas las opresiones se des-
arrollarán como en un caldo
do cultivo.

Trabajadores; si queréis el
término do vuestras miserias,
haced Europa. Pacifistas: si
queréis hacer retroceder la
guerra, haced Europa. Demó-
cratas y libertarios: si queréis
ver derrumbarse las dictadu-
ras, haced Europa.

En EViropa se encuentran
reunidas todas las condiciones
para construir la verdadera
democracia social: los medios
materiales, el carbón, el hie-
rro, la energía, los medios hu-
manos, la alta calificación de
los obreros y los técnicos, el
amor a la libertad, la capaci-
dad política de los trabajado-
res, las tradiciones de crea-
ción, de iniciativa, de desarro-
llo continuo de una vieja ci-
vilización, que únicamente el
egoísmo de las clases privile-
giadas se ha arriesgado a
comprometer, abandonándose
a la barbarie fascista.

Mas la comunidad europea
no existe todavía; la Europa
de 1949 es, en cada uno de sus
componentes, como la Fran-
cia de 1789 era, un mosaico
de grupitos reaccionarios y
rebeldes al gran movimiento
de liberación humana.

Los astrónomos están ya
asociados para su trabajo
científico en una vasta comu-
nidad que no conoce fronteras
y que ha funcionado aun du-
rante la guerra. No hay un
solo puesto de observación
meteorológica que pueda pa-
sarse sin los otros, y el con-
junto de trabajadores que bas-
caba la previsión del tiempo
está sometido a la misma dis-
ciplina, al mismo lenguaje,
al mismo método. Poro des-
de ((ue se tora a los dominios
ufilizables do los intereses
particulares, la dispersión, la
competencia, el derroche de
capitales, de horas de trabajo,
de riquezas naturales, apare-
cen monstruosos c Irritantes.
Los trenes no pueden circular
sin cambios do señales y los
aviones que aterrizan en los
aeródromos europeos son guia-
dos hacia el suelo por tres
equipos, según que el avión
sea británico, americano o
francés; tres equipos diferen-
tes para hacer el mismo tra-
bajo, en el mismo sitio y en
el mismo momento... La unifi-
cación económica y política do
Europa (y a continuación la
del mundo) se hace una nece-
sidad tan tiránica como la
creación del sistema métrico
hace 160 años.

Los socialistas se han pues-
to al trabajo con ánimo y a
través de toda Europa, para
que la idea europea no sea
confiscada .por los defensores
del antiguo régimen. De na-
da serviría hacer líuropa st
fuese para dejar el control a
las fuerzas de la reacción mi-
litarista. En el seno del Mo-
vimiento socialista por los Es-
tados Unidos de Europa se en-
cuentran todas, las tendencias
democráticas y revoluciona-
rias unidas fraternalmente por
la misma voluntad de resis-
tencia a la dictadura y a la
guerra. Las secciones griega
y española del Movimiento es-
tán entre las más ardientes,
porque la, suerte de sus pue-
blos depende de Europa. La
influencia socialista democrá-
tica en el seno del Movimien-
to Europeo ce tal que éste
acaba muy felizmente de ad-
mitir loa Consejos españoles
compuestos por todas las ten-

dencias republicanas, lo que
constituye nuestra réspueata
a las tentativas de rehabilita-
ción equivocas del sangriento
régimen de Franco.

En fin, los socialistas han
desempeñado un papel decisi-
vo en la preparación del tra-
bajo de los Gobiernos demo-
cráticos para la próxima reu-
nión de la Asamblea Consulti-
va Europea. Pero es evidente
que no podemos limitar nues-
tra actividad europea a la po-
sibilidad de unas conversacio-
nes en una tribuna internacio-
nal después de haber sido au-
torizados por los Gobiernos.
Trabajaremos, pues, para mo-
vilizar a todas las fuerzas po-
pulares para sobrepasar am-
pliamente esta primera etapa.
La socialización y la planifi-
cación de las industrias de
base de toda Europa, bajo el
control de las grandes organi-
zaciones obreras, traen con-
sigo la necesidad de una
Asamblea Constituyente Euro-
pea, arbitro de tocios los inte-
reses tte la comunidad euro-
pea. Cuando tengamos esta
Asamblea libremente elegida,
y cuando, como así lo espera-
mos, tengamos una mayoría
socialista, apoyando a un Go-
l)ierno socialista europeo, au-
daz y realizador, entonces, no
dudamos que los problemas de
la paz y de la libertad. Jos de
la abundancia y de la justicia
-social, podrán, por fin, recibir
su solución.

Mareeau PIVERT

Diplomacia franquista

Franco. — Quiero comprar 300.000 balas de algodón si uste-
des me prestan el dinero necesario.

(De «The Dallas Morning IJews)

Hambre y sequía
La situación económica del

régimen franquista preocupa
a la prensa inglesa. El «Sun-
day Times», conservador fran-
quista, bajo la firma de su co-
rresponsal en Madrid, entre
otras cosas, dice: «El régimen
de Franco So verá pronto ante
el MAS GRAVE problema que
ha tenido que afrontar desde
que alcanzó el Poder, a con-
secuencia de una cosecha de-
sastrosa, cuya causa es la se-
quía. Informaciones de An-
dalucía revelan que la cosecha
de cereales solamente repre-
senta un tercio de la normal.»
En efecto, los rumores acerca
de un posible estallido en An-
dalucía son bien orquestados
por el franquismo, para im-
presionar en América.

«Todas estas circunstancias
— dice al final de Su despacho
— ofrecen la certidumbre de
que se está acercando un mo-
mento crucial para España,
que el comunismo internacio-
nal intenta explotar al máxi-
mo. La creación en Lisboa de
un Consejo de Seguridad Pú-
blica de contraespionaje —
añade — es testimonio de la
última intensificación de las
actividades comunistas clan-
destinas a través de la Penln-

, sula Ibérica.»

Por su parte, el ((Observer»,
de Londres, igualmente, ha
comentado la situación del
franquismo, creyendo que la
modificación ministerial que
se anuncia como posible —- la
Mllda de Suances, tal vez —

El problema de España

D
ESDE que el 17 de no- última asamblea de acclonis- Nortea:
viembro de 1947 no se tas de la «Chade» en Luxem- tado li
lograra en las Nació- burgo. Por ejemplo: los ma- vorñblí
nes Unidas ratificar el nejos de March por ganarse la, el r
acuerdo del Pleno de en una bonita operación fi- zo ape!

ensa suiza

D
ESDE que el 17 de no-
viembre de 1947 no se
lograra en las Nacio-
nes Unidas ratificar el
acuerdo del Pleno de

12 de diciembre de 1946 con-
tra el régimen de Franco, se
venía notando en la prensa
suiza cierto retraimiento pu-
blicitario en torno a cuanto
pudiera desprestigiar al dicta-
dor español. Ajjenas si gusta-
ban ocuparse do algo desfa-
vorable para el que se ha otor-
gado a sí mismo la «gracia de
Dios». De la República y sus
demócratas, nada querían oír.

Sabemos de casos en que fue-
ron rechazados artículos • de
firmas prestigiosas porque tra-
taban de la España repü-
blicana y sus hombres. Sin
ènibargo, conviene también
tener en cuenta que hubo pe-
riódico que rechazó un artí-
culo cont.ra la España de
Franco por la razóii de páre-
cerle absurdo ocuparse de un
problema sobre el cual los re-
publicanos y demócratas espa-
ñoles no lograban ponerse de
acuerdo entre ellos mismos.

Este silencio o retraimiento
respecto al régimen de Espa-
ña solo se ha visto quebranta-
do de manera inusitada hace
unos meses, coincidiendo con
la tirantez de relaciones entre
el Gobierno del dictador esr
pañol y las esferas económi-
co financieras suizas que re-
presentan o tienen intereses
en la «Chade». Con esto moti-
vo, hasta en periódicos que

apoyan sistemáticamente la
((entente» hispanosuiza actual
Se divulgó la noticia de haber
circulado en Madrid pasqui-
nes recordando los anteceden-
tes de contrabandista que pe-
san sobre los orígenes de la
fortuna de Juan March Ordi-
nas, el colaborador de Fran-
co. Igualmente, un periódico
financiero no tuvo inconve-
niente en recoger en sus co-
lumnas algunas de las acusa-
ciones que se hicieron en la

Vida departamental
ARGDI,

Los días 11 V ¿2 de .tunio ,se cele-
bró Congreso departamental del Par-
tido en Argel. Asistieron delegacio-
nes de Maison-Carrée, Hussein-Dsv,
Blida V Argel, Se aprobó la ge.<!tiôn
del Comité departamental. Luego se
discutió la Memoria oue la E.lecutiva
nacionnl presenta para la Asamblea
de Dele»ado<i. Fué aprobada también
su gestión. En cuanto a la situac'ón
política, se adontó por mayoría una
moción de Argel dando mandato al
delegado de este departamento lar.a
pedir a la Asa-nhlea ima reconr|(i»ra-
ción de la política p=neral del Par-
tido. Para el nuevo Comité deo-irta-
mental fueron reelegidos lo? connf..

ñeros Tomás Rarnuero, pr^sMe^'e:
Blas Gralera, secretario, v ,To <-é B"I-
tràn tesorero, fien do nombrsd^í
ra los nuestos vacantes de vcal
nuel González Cerrafo y ¡íantbgo
Candela,

BRISELAS

En asansblea celebrada por la Sec-
ción del P.S.O.E. el 10 del actual se
acordó felicitar a la Comisión Ejecu-
tiva, especialmente por la nsrte oue
en su último Manifie.«to dfdici a i'.i
organizaciones sindicales y Partidos
Socialistas colocindolos frente a sus
resoonsabilidades ante el problema es-
pañol.

BURDEOS

La Secciíjn local del Partido cele-
brará asamblea gener^ el sábado día
9 de Julio continuindola el sábado si-
guiente, día 16, si fuera necesario.
Asuntos: Renovación de los cargos re-
glamentarlos, gestión de los delega-
dos al último Concreso depart,amen-
t,ú, examen de la Memoria y «e or-
den del día que presenta la Comisión
Elecutlva par» la próxima Asamblea
dé Delegados, cuestiones diversas.

ORA\

Con asistencia de número conside-
rable de Jóvenes llegados recientemen-
te de España, hijos dé socialistas, se
celebn"! una ■ asamblea general de 'a
Juventud. Fué elegido el siguiente £ <>-
mité: Secretario general. Manuel Vi-

llar; d'e organización. Isidoro Sánchez,
administrativo. Diego Lozano: de cul-
tura. Adolfo Ibarra: de pr(>iisa Leo-
nardo Sevilla; de propaganda, Düh'f'
Moreno: secretario femenino, Clarii:
Pomares. Adoptáronse, ademas,
siguionlea acuerdos: crear una escuela

ñanza nacional de España durante
' )a República, asi como en lengua
francesa y mecanografía: organizar
excursiones al monte y a la playa,
con fines principalmente docentes a
base del «libro de la Naturaleza»; for-
mar un equipo de balompié para el
desarrollo de la cultura física: orga-
nizar una serie de charlas en lai que
los Jóvenes se habitúen a expresar en
público sus pensamientos. Colabora
activ?t-nente en la orientación de este
movimiento iuvenil el Comité de la
Agrupación Socialista, en cuva repre-
íenti-íión asistió a la reunión citada
el compañero Zaragoza.

Se bj- celebrado una velada necroló-
gica a la memoria de Fernando de ln>i
Ríos. Hicieron uso de la palabra los
comiiañeros Andrés Jimeno. por las
.Juventudes Socialistas: Aletandro Ro-
dríguez Seguí, por la Ü.G.T., v Fran-
cisco Rodríguez, ñor el Partido. El
Público, qu» Invadía materialmente el
local, se adhirió con signos ineauívo-
cos de dolor cordial a !».< manifes-
taciones de los oradores, quienes ex9,l-#
taron la gran figur» nu« con Fernan-
do ha'^ian n»rdido España y el Par-
tido Socialista.

PERPUINAM

La Sección local del Partido cele-
bró a"amhlea ordinaria el 23 de ma-
yo, adontando. entre otros, el acu"---
d -i fi» destinar los S.SOO francos re-
cogidos en el acto celebrado en me-
moria ds Francisco Largo Caballero
en el aniversario de su muerte, para
avudar a las compañeros oue. a con-

secuencia de sus actividades contra
el régimen de Franco, na.<!"n p-^r este
departamento huyendo de España. En
M renovación parcial reglamentaria
ri"! r^nniité fueron r-^ele^idos por una-
nimidad los compsñ-rns eue cec-ban
"I sus cargos: vicepresidente. Mar-
viez: secretí'ri". Cotilo; tesorero. Gar-
cía, y vocal. Ortií.

PORT-LYAt TEY

La Sección del PSOE de est» loca-
lidad de Marruecos occidental ha re-
elegido su Comité,, 'Integrado por los
siguientes compañeros: Presidente.
Ramón Mundo: secretario. José Alon-
so; tesorero, Angel Contreras:: voca-
les, Venancio Urbano y Salvador So-
riano.

SE DESEA rONOCEB
IL PARADERO. . .

Última asamblea de accionis-
tas de la «Chade» en Luxem-
burgo. Por ejemplo: los ma-
nejos de March por ganarse
en una bonita operación fi-
nanciera' la respetable suma
de mil quinientos millones de
pesetas y cierta concomitancia
del ministro de Franco, Suan-
ces, en ese negocio y algún
otro que parecía afectarle
también personalmente.

Salvo este hecho fortuito y lo
que publica ocasionalmente al-
gún que otro periódico socia-
lista, era bastante raro ha-
llar algo desfavorable al sis-
tema de Franco ou la prensa.
Este silencio casi sistemático
hacia la causa del sufrido pue-
blo español y a los ideales de
mocráticos y de libertad lo in-

(. terrumpió en la primera quin-
cena de mayo el diario de Ba-
silea ((National /eitung» («Dia-
rio Nacional»), Es un perió-
dico independiente, muy^eído
en toda la Suiza de haíila ale-
mana. Y sabido es que en ésía
se halla Berna, sede del Go-
bierno federal. Un correspon-
sal del citado periódico aca-
baba de hacer un viaje a Es-
paña. Sus impresiones y estu-
dios los ha publicado en una
serie de artículos. En todos
ellos resulta mal parado el
sistema de Franco, sus insti-
tuciones políticas y económi-
cas, etc. Es decir, lo que a
cualquier conocedor de Espa-
ña u observador serio no po-
dría escapársele en la crítica.

Como para abogar sus efec-
1 tos, apenas se había publica-
; do el segundo artículo le salió
i un contrincante en el órgano
; de Zurich ((Neüc Zürcher Zei-
I tuiig» («Noticiero de Zurich»),
i Este periódico tiene contraída
i una gran deuda moral ante el
¡ pueblo demócrata español por

su actitud durante la tragedia
de 1936 y ahora. Tras sus co-
lumnas se escuda lo más con-
servador de lo que en España
es conocido tradicionalmente
por «fuerzas vivas». Sin em-
bargo, se titula mentor del li-
beralismo suizo. La cabeza
más representativa de la re-
dacción del periódico figura,
además, en el Comité de ese
movimiento internacional del
que forma parte también el es-
pañol don Salvador de Mada-
liaga. Señalamos tales cii--
cunstancias ideológicas libera-
les y de relación para que se
aprecie mejor el equívoco o la
perfidia de esas filtraciones
reaccionarias y sus consecuen-
cias transalpinas.

El ((rabulismo» del periódi-
co ((liberal» zuriqués que nos
ocupa parece quiso ahogar
desde los comienzos los efectos
del diario citado de Basilea. A
este fin, publicó un' artículo
de fondo a cuatro columnas
con este título: ((El problema
español», empezando por ba-
gatelizar la existencia de tííi
prolileina hispano en la 0\U,
diciendo que apenas se mani-
festó un verdadero interés por
el mismo. Para justificar que

Norteamérica no haya adop-
tado la esperada actitud fa-
vorable a la dictadura españo-
la, el rábula ((demócrata» sui-
zo apela al truco fascista (50-

nocido de salpicar ds coniu-
nistoide cuanto les es desfavo-
rable.

Así, señala que el cambio de
postura del Gobierno de los
Estados Unidos se debe a una
contemporización con Rusia,
pues no se quería discrepar
con ella en aspecto tan se-
cuÍidario como el caso del
franquismo español para po-
der llevar adelante nuevas ne-
gociaciones con los Soviets en
problemas de mayor volumen
y enjudiíi polttfca. Y prosigue
sus equilibrio's con tópicos tan
períi'-ios como el de presentar
al léginien franquista cual
uña y carne del pueblo espa-
ñol. Vierte por éste unas lá-
grimas (ta lo cocodrilo», por-
que — a su decir — no se
arrastra a una miseria inme-
recida a causa de las «medi-
das arbitrarias de bloqueo».
Complet a esta nota tan huma-
nitaria y amorosa con otra no
menos digna de un rábula pa-

ra con el liberalismo y la de-
mocracia occidental, en parti-
cular jcon ¡a masa liberal del
pueblo suizo. Porque recha-
za que el sistema franquista
haya sido nunca totalitario y
j anuís realmente fascista. En
apoyo de su tesis cita que ha
habido ya un periodista arne-

hoy se ha<:e contra el frantpjis-
mo dictatorial. -La obra de di-
vulgación y crítica del corres-
ponsal del ((National Zeitung»
de Basilea os considerada por
el plumífero del ((Neüe Zür-
cher Zeitung» cual continua-
ción de aquella (deyenda ne-
gra» y escrita (ta pesar de las
excelentes relaciones que man-
tiene nuestro país (Suiza) con
España».

Aclaieré que esto de las ex-
celentse relaciones equivale a
excelentes negocios. Oue tal
es lo fundamental que interesa
a esas plumas sobre relacio-
nes con Franco, o Perón, o
Rusia. Son liberales de «lais-
sez faire», «laissez paser», si
ello redunda en provecho de
sus negocios ¡larticulares. Mas
esa vieja' fórmula liberalista
de dejar hacer y de dejar pa-
sar no reza ahora con ía obra
crítica que afecta al dictador
español.

Todavía llega a más el plu-
mífero representante del ((libe-
ralismo» suizo, porque termi-
na su artículo afirmando tran-
quilamente: ((Un problema es-
pañol no existiría hoy si no lo
mantuviese eii vida una agi-
tación irresponsable.»

■ Ya saben los españoles lo
que es la dictadura de Franco
según su defensor liberal, de-
mócrata y suizo. Peí o no se
puede confundir a este desco-
cado ((Orientador» de la opi-
nión con la Suiza de Henri

ricano que dijo una vez que el ¡ Dunant, del fundador de

tura. Ano o i™'^'^''' ' V'"'V-, • ¡p, 1 ne Juan Murillo Blanco, que, pro-
nardo Sevilla; de propaga da, Dam^^^^^ córdoba, llegó a Francia
Moreno: secretario •n.iâ el mrs de fnero de este año.Pomares. Adoptáronse^ adem,.s^ ms > ^ ^.

;râ°"cL^^acT;ra"^Io^TveZ 'c^ps^T̂ t,^""'^'^' '
«atería» dtl wojrraœa ú» 1» ense- Crmps. iLotj.

sistema de Franco era menos
repugnante que el de las ((de-
mocracias populares» saieiites
del Este. Y por si ese testimo-
nio se considerase de poca

monta, afirma que la historia
de España no contó con mejo-
res sistemas democráticos, e
incluso los actuales Estados
sudamericanos no se diferen-
cian en nada superior del fran-
quista. Como se ve, estos emi-
nentes inoralizadores se per-
miten hasta justificar el mal
de unos con el mal de otros.
{Lástima que el pueblo suizo
no imponga a tales confedera-
dos ('(demócratas» una política
similar a la que sufre hov el
pueblo sepañol! Porque está
visto que mientras no les afec-
te a ellos niegan no solo el
golpe, sino hasta la sangre
y el dolor sufrido en cuerpo
ajeno.

Otra nota típica es la' de
echar un priori» sobre el pres-
tigio de su adversario una
mácula de inca lacidad o de
jrejuicio parcia . La verdad,
a razón, el patriotismo, son

patrimonio único del rábula.
También se lo ha dicho así al
corresponsal del diario de Ba-
silea: ((Sus crónicas — y solo
tenía escritas dos de las mu-
chas que ha publicado sobre
la España actual — pecan de
superficiales e ignorantes.» Y,
como los viejos carcundas es-
pañoles, apela al patriótico
truco de considerar como ((le-
yenda negra» parte de lo que

Cruz Roja, de una obra huma-
nitaria que clama por los cien-
tos de miles de españoles que
sufren la interminable trage-
dia del exilio y por aquellos
millones que en España pade-
cen el catastrófico abismo de
miseria, de corrupción, prisio-
nes y muertes bajo un aistema
que pretende detener en las
íronfer.is hispanas el curso
de un progreso social y políti-
co civilizador,

S. D.
Zurich.

no significará cambio algu
no en la situación política.
Los técnicos americanos e m-
gleses que han examinado el
problema económico de Espa.-
ña, dice el semanario londi-
nense, han fijado las siguien
tes condiciones pata la conce-
sión de créditos americanos.

„1(.. — Que el préstamo se in-
vierta exclusivamente en la
reconstrucción económica du

España.
2". _ Que en su utilización

no haya interferencia algunn
por parte del Instituto Nacio-
nal de Industria, controlado

por Falange.
3". _ Que la Prensa tenga

libertad para denunciar lo«j
abusos e inmoralidades exis-

tentes,
40. _ Que se efectúe una re.

ducción radical en los gastos
y consignaciones para el Ejér-
cito,» El periodista del «Ob-
server» da por descontado que
el cumplimiento de estas ba-
ses sería la caída de Franco,
j)or lo cual duda«de que el dic
tador las acepte.

Por su. parte, el ((Times» del
17 de junio, desde Madrid, di-
ce, entre otras cosas:

«El General Franco ha pre-
sidido hoy el Consejo de Mi-
nistros semanal después de su
regreso de una visita de quin-
ce días a Barcelona. Se cree
que ahora están en proceso de
preparación imporíantes deci-
siones y determinados cam-
bios de métodos y personal en
el Gobierno. Es cada vez más
urgente la necesidad de modi-
ficar los procedimientos de
Gobierno en un esfuerzo para
evitar el inminente desastre
económico, pero como la crí-
tica situación ha llegado a ser
endémica, se duda cómo podrá
salvarse temporalmente, una
vez mas, el problema...

Hablando del paro obrero,
de las restricciones de ener-
gía eléctrica, de la cesación
de los negocios, agrega el co-
rresponsal del ((Times»; «En
estas circunstancias ee ofrecen
primas de 5.000 y lO.OOü pese-
tas a los obreros para Inducir-
les a que acepten voluntaria-
mente el despido. Las declara-
ciones de quiebra de las em-
presas son cada vez rná.s fre-
cuentes, aunque en ocasiones
las autoridades aplazan deli-
beradamente la declaración
judicial correspondiente. La
situación hidroeléctrica ha
mejorado últimamente, pero
en un plazo general de esca-
sez de productos esenciales, la
perspectiva de una cosecha po-
bre de trigo tiene que aumen-
tar la alarma, no sólo de los
gobernante.s de España, que
ya no cuentan con apoyos, si-
no también de todos los espa-
ñoles con sentido de respon-
sabilidad que están luchando
por esc-i)iíir del círculo ■ vicio-
so de la depresión y miseria.»

Los testimonios aducidos
coinciden con todas las versio-
nes, de distintos campos polí-
ticos, liegadas directamente de
España. En Madrid, el ra-
mo de la edificación está com-
pletamente paralizado... ¡en
pleno veranoi

La única salida a esta ca-
tástrofe es la calda de Franco
y el hundimiento vertical y
lulminante de Falange. Des-
pués, libie. España decidirá
de sus destino.^

Se recuerda a todas las Ssc-

cíones cjue la Asamblea de De-

legados se reunhk tn Toulou-

se los días 22 y 23 de Julio. Es

absolutamenle indispensable

fjUD antes ds dicha fecha se

hayan hecho efectivas las cuo-

tas extraordinarias, a modo de

prorrateo provislong!, según

los acuerdos del Congreso del

Partido en el exilio.

e todo un poco

El -29 de junio se reúne en Milán el segundo Congreso de la
Federación Sindical Mundial, creada por los comunistas, con
la complicidad de algunos representantes de la antigua y pres-
tigiosa Federación .Sindical de Amsterdam, singularmente, los
ingleses, que creyeron de buena fe en las jíromcsas de lealtad

de los rusos, olvidàndo .sc de lo que ha sido y seguirá siendo
nctma de actividad del conuinismo slalinislti. De esa Fede-
ración, a la que ha pertenecido, sin ilusión, nuestra Ù. G. T.,
pagando puntualmente sus cotizaciones, no ha obtenido el
proletariado español, ni el del interior ni el de la emigra-
ción, absolutamente ningún beneficio, ningún apovo moral o
material. Al contrario, con la ban dera de la resistencia contra
Franco, se han recaudado varios millones, de los cuales nunca
percibió nada el pueblo español, siendo todo ello canalizado
por mediación del comunismo. Los 70 millones que se ha dicho
pertenecían a la F. S. M. no fueron capaces de organizar el
boicot contra las mercancías que Franco exporta o que Franco
recibe. Los Gobiernos son demasiado débiles, sin duda ; pero
los Sindicatos no lo son menos. FA fracaso de la F. S. M., su
iinpoicncia, lian sido absolnlos. En ese on-ganismo, por oira
parte, nada tienen que hacer las Centrales Sindicales que no
estén dominadas por el Kominform. La U. G. T. no lo está,,
por fortuna. Y no parlicipnrà, por ello, en el segundo Con-
greso de la F. S. M.. de Milán. Los que preleildan hablar en
su nombre son unos imposlores. que taii sólo re|Mcsenlan ;>

Moscú, pero nunca a la filorio.sa organización obrera que Pablo
Iglesias fundara, en Barcelona, en 1888.

PE.SA.MES POR LA SU ERTE DE
FERN.tXDO DE LOS RIOS

Hemos recibido las siguientes comu-
ntcasionea con testimonios de pésame
Por^ ""uerte de Fernando de los

De las Secciones de la Ü.G.T, y dsl
Partido de Moulis-en-Médor (Gironde).

De la Agrupación Socialista de Lon-
dres firma V, Medin, secretario.

De la Comisión Ejecutiva de Iz-
quierda Republicana, firma D, José
Balíester-Gonzalvo, presidente, y D
Josá Maldonado, secretario.

Del Comgtié departamental del P
s.O E. de Loire,» Camilo Cela, secre-
tario.

„2"L Comité derartamsntal de la
U .(3 .T. del Sena, por Mariano García
Gala, secretarlo.

Dsl Comité departamental del P.S.
O.E. de la Haute-Vlenne (Limoges)
por Zabaleta. secretario.

Del Comité departamental del Par-
tido de la Vauelus* (Oran»»), por Cé-
banos y García Maya, presidente y se-
cretario.

De la Sección del P.S.O.E. de B-u-
selas. acuerdo de asamblea d.-l 10 del
actual, por él secretarlo Muñoz.

De la Sección del P.S.O.E. de Cor-
des (Tarn), por Eustaquio Garrote,
secretarlo.

De la Sección del P. S. O. E
de Saint-Malo - Saint Servan - Pa-
ramé, por Luis Cappa, secretario.

O. I, T.

En Ginebra est» reunida la 32 Con-
ferencia Internación?! del Trabajo
convocada for la O.I.T (Organiza-
ción InfernacloBal del Trabajo), que
ha tueedtdo, después de 1» creaeién
de la ONU, al antiguo B.I.T.. obra
de la Sociedad d« Naciones, y conse-
cuencia del Tratado de Paz de Ver-
«olles.

A la O.I.T. pertenecen 52 Estados
cuyas cotizaciones importan anual-
mente unos 19 millones de francos
suizos, empleando en sus oficinas y
servicios 600 funcionarios de diversas
nacionalidades. La O.I.T. cuenta en-
tre los países adheridos a Suiza, lo
que era obligado, después de haber ra-
tificado a Ginebra como sede oficial
.va que en Ginebra está instalado,
consl ruido ex profes-i. el. Palacio d»l
B.T.T.. doMd (í funolnnnn los servicios
" «e reúnen las Conferencias Inter-
nacionales. No pertenecen a la O.I.T.

España, por estar excluida de todo
organismo relacionado con la ONU-
Alemania, a pesar de su importancia
como nación industrial, hasta que se
resuelvan las dificultades creadas por
la división én des zionas y la falta de
un Gobierno alemán, y Rusia, porcue
ccmn siempre, los comunistas no
aceptan controles Internacionales, ni
a libertad sindica!, ni ninguna Je

las garantías que en estas orginis-

oTera.^'ubTes.'"" organizaciones

CONlVtVE.VCIAS XAZI-STALINl.'qTAS

Los ca -ôl ;cos reaccionarios temen
perder puestos en las próxima,', elec-
ciones, a beneficio de los soclalde-
mocrm^s. V tratan de atraerse los
votos de los ex nazis au.ttriacbs oue

timo tres diputados catól'cis d»l ala
derecha celebraron una ' reunión se-
cret i con ex Jefes nizis destacados en
Oberweig. en casa de p!,r:ent»s nr^xl-
mr>s del diou'ado católico Maleta Las
cond Clones que los nazts pudieron pa-
ra oue fus partidarios votasen en
SíTI '';„''^' r 'tólicos fueron «ue h«-
brlan ellos de obt»n"r vnrii^s m.an-
dat^os políticos V oiiestos en la admi-
nistra-ión de! E.stado. Entre l<s,s hitle-
rianos oue heblan aMsti^, ,
n;on figuraban un ex lefe S S y ex
director ds Seguridad, ni avurta d-
cam^o de un general S.S. cnminl
de guerra oue fué eiecu'ado. r,n rx
.le.e d? la .Tuventud hltl^rana va-
rios otroi neríon"!»? -?e n.irec ''. 'r
lea Al «er rt ..-.,!i)^rta esta felonía"
el npr'ldn r.o^ii1ir católi"-" experimen-
to una tremenda confusión,

Pero el caso tiene otro aíneco ra»!
signi.icativo. Entre los tratantes na-
?i-S se hailfba un cierto doctor Taras
Borodajk-ewiez, nu« fué condecóralo
de la orden Bapal «Pro eeelesla et
rt BBntifles». por haber orgsnin^e tn
1SS.Í una gran Jornada católica, pre
ludí , del golpe de Estado fascista
austríaco. Luego este ind ¡vi<1uo se al'ó
al hitlTismo v fué nombrado Profesor

de la Universidad narificada de Fra-
ga. Actunimente el d"ct->r Tar-i qr-
marras entk asistido económicamente
por la Acídeipia de Ciencias de Mos-
cú, a cuenls de estudios sobre Euro-
pa onenial one dicen que está reali-

zando, lududablemenle, dar una par-
te del Poder en Austria a los nazis
en detrimento de los socialis'ns ex
anroximir este país al comunismo
ipuàntos «persnna.)es» de esia cla -e

aún no d't-ublerlo.s, c't -'r^ iitlIiTnnii

la su'il d'nlomacla hn!chevi»iuf, no

S(Mo en Austria, sino también en di-
versos otrias palies?

Mea culpa

F
UE un.a época en que al
lireso poltico se iè tenía
«cierta consideración. Pe-
•'O. al fin y al cabo, éra
mi re( luso"^con todas sus

consecuencias y agravantes.
Las puertas de las prisiones
son el agridulce mfts luert»
que concebirse puede; cuan-
do se cierran a tu espalda, el
corazón siente la hiél amarga
del cautiverio; mas cuando el
portalón, al abrirse a tu paso,
(e permite ver el espacio libre
de la libre vida, se saborea un
dulce e-xquisito; se quisiera
volver a besar a sus amores,
se respita con efusión hasta
llenar los pulmones del oxíge-
no de la libertad. ¡Cuan ver-
dad es que «no se sabe el valor
de la libertad hasta que se
pierde'»

Las celdas son sepulcros de
muertos animados. Los cerro-
jazos golpean con su ruido
metálico y desagradable los
tímpanos del oído..., y, sin

embargo, hasta mi calabozo
llegan sonidos musicales que
hasta ayer fueron de mi pre-'
dilección. Es la verbena de
((La Cara de Dios». Altavoces
y manubrio-s castizos emiten
sus rítmicos sones para atraer
al verbenero y alegrar el am-
biente. Jamás me parecieiou
más tristes las notas más ale-
gres. No sé si lloré al uníso-
no con las risas bullangueras
do las modistillas que, gozan-
do de la libertad, me recorda-
ban de modo vehemente mi
condición de preso. Y el olor
de los churros se filtraba por
el ventanillo, contrastando
con el repugnante fato del
rancho.

i Qué cruel es el destino!
¿Por qué a los amantes de la
libertad les condena general-
mente a la esclavitud? Mi tor-
pe pluma gira sobre un tema
que no he elegido, aungue tie-
ne su relación. He divagado
toda mi vida por encontrar
una definición exacta de la
palabra (('tiempo». El tiempo
es indefinible; se considera
medido por loe movimientos
de nuestro planeta; razón que
nunca me convènciô. La dura-
ción de una medida de tiem-
po es consustancial con el es-
tado de ánimo del individuo.

El tiempo del recluso es in-
terminable. Las horas se alar-
gan como si se negaran por
un instinto de maldad a *no
querer pasar, a perpetuarse,
como antes lo hicieran sus hi-
os los minutos. Y los días, y
os meses, y los años... Era

en una época en que al preso
pollficn se le tenía cierta coii-
sideracióij.

Hoy no hay para nuestros
presos la menor consideración
ni respeto; son escarnecidos
en sus cuerpos y en eu espíri-
tu. Por amar la libertad, está
privado de ella, y la tortura
.del tiempo les golpea con sus
garras homicidas. Diez años,
diez lustros, diez siglos; el re-
loj de su liberación marcha
lentamente. Otros quisieran
parar sus manecillas, porqut
caminan vertiginosamente ol
límite de su existencia. Para
un condenado a muerte, «I
tiempo es un fantasma repug-
nante y odioso que corre veloz
a señalar la hora fatídica del
pelotón de ejecución.

Nosotros, los españoles qu<?
estamos exilados, somos en
parte culpables de cuanto su-
fren nuestros hermanos en Es-
paña. El quijotismo no es si-
nónimo de buen sentido. Es
necesario que sepamos anie-
poner el sufrimiento de los
españoles a nuestras pasiones
políticas y partidistas. A mu-
chos de nosotros que, por jó-
venes, no hemos conocido la
monarquía, que su nombre
significa el desastre de Cuiia
y la matanza del Barranco de!
Lobo, que somos republicanos
ds tomo y lomo porque en Re-
pública nos hemos educado,
nos avergüenza que aquellos
que se titulan demócratas y
republicanos no hagan esfi'ier-
zo ni sacrificio por aportar su
grano de arena que permita
romper tas. cadenas que atena-
zan-a nuestro pueblo.

Presos los republicanos, pre-
sa está la República. Otras
fuerzas están haciendo indi-
reclaniente más por liberar la
República que muchos de cler,

tos prohombres «jacobinos».

Aufosugestionaos, conside-
raos por unos Instantes en las
mazmorras de Franco, ante el
garrote vil o el pelotón de eje-
cución; cerrad los ojos, medi-
tad y veréis que las Parcas
con sonrisa macabra, nos
agradecen miles de vidas que
les hemos entregado con nues-

tra conducta intransigente e
inhumana.

Pensad que el reloj de la li-
beración lo hemos iniBensata-
K-iente parad... No tenemos
perdón...

Orán.
Cruz MERINO

Elecííones en Bélgica

El domingo, como estaba anuncla-

fe^islaUvLf ^n ^i'if'^'" «leccioneseg.slatlvas en Bélg,ca. Por primera

gfs M.tTT,"^?' bel-
fs-^-;.va mi,; "i"'''*" «ol^mínte un.a

J""'""' hablan con-
síguido de.erm;nad-s derechos aun
que desde luego podían ser e!e^ibl« ;
en el Parlamento ya figuraban variai

PÍdo^'""""'^"'" los diieí̂ oí

en^m .H'i'IÍ"'"^ '* "^^n desarrollado
en med.o de grtn interés, por decidir-
se en ellas 1» posible reintegrvióP,

o í,., " socialistas y comu-
matas. mks una parte de los libera-
!(«, que por cierto, son los que han
conseguido aumentar sus votos, pa
sando del cuarto al tercer lugar y
haciendo retroceder a los comuiiLs-

rrota""' sufrido una seria de-

Como la representación parlamen-
tarla se elige por Ja proporcional
las modificaciones no pueden ser muy
Iniponanle.s De.sds hace muchos
año .H los catn'.cos belgas son el psr-
lido m4i fuerte, v ahora, con el voló
femenitiri, ese progreso ee ha acen-
tuado, si b:*n no en la medida aus
muchoíí temían

i t



tí. SOCIALISTA

El Congreso Socialista italiano
En Roma, en el Teatro Ar-

gentina, te ha rcuuidu t'u
Congreso cxtraordinaiMo el
Partido Socialista de Trahuja-
dores Italiauos los dios 16 al
19 de junio. En un piiiicîpiô,
se había convocado jiaia lesol-
vcr problemas internos y de
orientación política, cuhi'iiiin-
dos en la dimi.sión del secreta-
rio general, Ugo Guido Moii-
dolfo; de los miembros de la
Ejecutiva Malleotti v Cossu y
del director de! órgano cen-
tral, <d/lJmanítá)>, Faravelli,
■vcordandü los restantes réem-
pjazarlos con Andreoni, Ba-

ttara y Laini Starnuti, en la
Ejecutiva, y encargando la
dirección transitoria del pe-
riódico a Andreoni, Paolo Trê-
ves y Antonio Valeri.

Hallábanse nesenles en el
Congreso :iWi delegados, en re-
presentacióli de 9(i Federacio-
nes y 300.9/2 afiliados, confor-
me a dictamen de la Comisión
revisora de credenciales. Abrió
las tareas Greppi, alcalde de
Milán.

Habíase desplazado a Ita-
lia una Comisión especial del
CO^ÍISCfJ, integrada por .lu-
lius Deutscb, austríaco; Van
der Goés, holandés, y Micliael
Foot, inglés, con la misión de
conciliar los puntos de Vista

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^

Nuestros muertos
El dia 28 de mayo dejó de

existir, en Montauban, el com-

pañero FRUCTUOSO LOZA-
NO, miembro de los Comités
del Partido y de la Unión. Ha-
bía estado en varios campos
de concentración en Alema-
nia, donde, a causa de los ma-
los tratos, contrajo una en
fermedad al corazón que, a
pesar de los cuidados obser-
vados, ha terminado, por fin,
de arrebatarle la vida. Era
Lozano hombre de intachable
conducta y muy apreciado, y
su muerte ha causado pro-
funda pena en todos los que
le conocían. Al acto de la con-
ducción asistió gran número
de compañeros, hallándose re-
presentados el PSOE, la UGT
y la SIA. Se despidió el duelo
en el cementerio con unas bre-
ves y emocionadas palabras
riel secretario local del Parti-
do. Hacemos presente nuestra
condolencia más sincera a sus
familiares, de Francia y de
España.

^ ^
Después de larga enferme-

dad, ha fallecido en Bruselas
nuestro compañero CAYETA-
NO SANCHEZ, consecuente
afiliado a este Grupo departa-
mental. A sus hijos y nietas
expresamos nuestro profundo
sentimiento, asociándonos a
su dolor.

I. E. o.
Mr. Williim Hallem Tuck, director

general de la Organización Interna-
cional en favor de los Refugiados, ha
dimitido de sus funciones. La Ejecu-
tiva de este organismo reside en Gi-
nebra, y se habrá reunido el día 28 de
Junio para designar a su sucesor. El
problema de atender a los desplaza-
dos, perseguidos, refugiados o que hu-
yen de los países totalitarios es gra-
ve y está le'Jos de ser resuelto. Rusia
y los suyos nunca han prestado so-
lidaridad a esta Institución, sin per-
juicio de que los comunistas, aislada-
mente, se hayan aprovechado todo lo
posible de sus beneficios.

de los grupos de socialislas
demôctaiiis de Italia y acele-
rar él pi'oce.so de unificación.
Habló Jnlius Deulsch en noni-
^ic (le til rejircsenlación qtie
ostenlalia, y su discurso tuvo
la mej.',i' dd las acogidafi. .N'e-

, gocinciotiftiS efeclrtadhs por es-
la Comisión al niargt>n del
(.■(ni,o|-:'so porniilieroii cimcliiir
un acuerdo de principio, lùi
viiluil de ello, se leyó en el
(Jongrcso el (lociimento redac-
tado por los gestores, que con-
tiene los siguientes puntos que
fué aprobado por aclaniaci(in:

Lo.s tres gru|)os se orgaiiiza-
1 rán de modo autónomo duran-

te un periodo de transición.
Se creará inmediatamente un
Comité paritario nacional y
Comités del mismo carácter
en cada provincia encargados
eu primer término de proce-
der al censo de cada uno de
los grupos. l ':i f:oniité nacional
preparará el Congre.so de uni-
ficación, que t (»ndrá lugar el
2'> de agosto. Las decisiones
de dichos Comités paritarios
deberán ser tomadas por una-
nimidad. En caso de discre-
pancia en el seno de un Comi-
té provincial, el asunto será
sohietido al Comité nacional.
Este ftpelará al Comisco para
un arbitraje en toda divergen-
cia que pudiera surgir en su
prop o ^no. El Congreso de
unificación decidirá respecto
a la fornfa del nuevo Partido
unificíido, dé su organización
y de su política general. Un
codicilo final precisa que el
censo de los votos para los tres
grupos constará de los efecti-
vos existentes el 1° de agosio;

Sobria la cuestión de la
orientación de política general
del PSTI, Mondblfo propuso
que las decisiones que adopta-
se este Congreso se considera-
sen a lílulo temporal. Acep-
tó Saragat dicha pronuesfa. y
se estima con ello despejadó
uno dé los problemas más de-
licados.

Se acordó también modifi-
car los artículos estatutarios
referentes al modo de elección
de los órganos directivos .«ii-
perioros v la proporción de los
cargos entre mayoría v mino-
rías. En virtud de esto, doce
puestos rorresponderíin a la
orientación mnvoritaria y tres
a la minoritaria. •
' Las -mociones relativas a la
orientación política del Parti-
do obtuvieron lo.s « ÍQ-U ¡entes
sufragios; Concentración so-
cialista, l ?i.'!..í9í!. coeficiente
r..S,88 por 100; roniro-izriuior-

da. 101.012 coeficiente .'^.'>.1.'i;
Ren-ocimiento «ocinli.staC 2.7.10,
coeficiente 0,97. La moción
oue obtuvo mavoría era la de-
fendida ñor Saragat. n'.Ara-
ron.n. Simonini. Abstenidos,
11.744,

Para constituir la nu"va
Comisión central del Partido
fueron nombrado.?: Tudovico
D'Ara'írono. Giuseppp S-iragat,
Alberto. Simonini. Cario An-
dreoni. Viroiizo Vacirca. Gui-
seppe Snalla. Edgardo T.,nmi
Starnnti. P.nolo Tro^'es. Guise-
ppe Lon^bitano. Ettore Car-
bnni, P 'ofro Battara, G. D'Tno-
lito y Panlo Ros^si, con vota-
ciones mpxima la de B'.Ar .i-

pona (141.-1-^^1 y p->ínima In de
Rossi (W.07H\. Todos ellos

Y
¿qué hizo la economía clásica, construcción científica

muy adelantada en comparación con sus primeros es-
bozos, cuando advirtió qus la relación elemental del sis-
t,ema económico juzgado natural y definitivo, era el
despojo del productor inmediato y sus resultados de

conjunto, la prolongación y agravación de los vicios radicales
y de los males inveterados de \a¡> civilizaciones anteriores?
Pues lo que hizo la ciencia económica universitaria, académi-
ca, oficial, la libre de exageraciones, cuando hubo de escal-
darse con la verdad, que en su inocencia infantil juzgara in-
ofensiva, fué pararse en firme; y, en vez de continuar su di-
rección científica primitiva hacia la verdad, comenzó a dar
vueltas alrededor de sí misma, como animal de noria que an-
da y anda, pero no progresa.

vano empeño detener el movimiento de las ideas cuando
los hechos se precipitaban con velocidad creciente jamás cono-
cida; cuando la propulsión irresistible de la libre concurren-
cia desenvolvía furiosamente el capitalismo y empezaba ya su
acción reactiva sobre la muchedumbre trabajadora.

El modo social anterior había tenido sus investigadores
que procuraron describir la realidad social tal como se Ta mos-
traba el análisis científico, tan penetrante como pudieron ha-
cerlo. El gigantesco automatismo capitalista necesitaba un in-
vestigador de proporcionada grandeza. En la historia del pen-
samiento humano, Marx es el continuador de la ciencia eco-
nómica desinteresada de todo otro fin que no sea la verdad
por la verdad. La ciencia no es proletaria ni burguesa. Es
profiíndamente revolucionaria, porque es creadora. Trarw-
forma, revoluciona la realidad social, cualquiera que sea, por-
que crea nuevas condiciones de existencia «itie la sociedad
con la libertad de movimientos de que disponga, se esfuerza
por aprovechar.

Marx tomó la construcción científica v la construcción so-
cial donde estaba y restableció su paralelismo. No degra-
dó a la ciencia haciéndola instrumento defensivo u ofensivo de
un estado social determinado. Fué, en Marx, la ciencia so-
ci.ll lo que la ciencia es. ha sido y será; la percepción, tan
penetrante como sea dable, de la realidad social, cómo es,
cómo se mueve, cómo se transforma y basta dónde se alcanza,
la revisión de los términos* necesario.? de su desarrollo.

La inteligencia humana, en su labor científica, es crítica
V constructiva. Así, Marx empezó por la revisión de la econo-
mía clásica, analizando de nuevo las categorías económicas
fundamentales, primarias, si" cuyo conocimiento sólo es per-
ceptible la realidad económica en sus gruesas manifestacio-

nes, .sin descifrarlas jamás ' • _
El poder de abstracción do Marx, trabajando en el aná-

lisis del valor sobre la obra de sus predecesores, dióle el triun-
fo porque lo interno, lo invisible en las relaciotif s económlcus,
es'relación de valor. Bien definido lo que bay dentro del con-
cepto de valor, se tiene lo clave de los fenónienos económicos.
Todo lo demás e .i externo, más fácilmente accesible; pudiéra-
mo« decir que es la economía política descriptiva, en tanto
que las relaciones elementales forman la textura microscópi-
ca, sólo visible para la abstracción, medio de análisis, micros-
copio, pudiéramos decir, para la trama de las relaciones eco-

nómicas. . « 4 ■

Marx pues, hizo crlttra y construy<^ ciencia. Su doctrma
del valor es ciencia definitiva, aunque sea amplifieable en al-

gunas direcciones de su realidad. Y él, qui había sabido sor-
prentjer el misterio del concepto de valor, de cuya indefinición
o definición imperfecta se resentía toda, la ciencia económica,
¿cómo no habla de advertir todo lo deinns del modo económico

visible y tangible que le envolvía? , , .
Los economistas del siglo XVIH percibieron a tendencia

progresiva del movimiento económico. Krrnrori al creer que,
destruidos los obstáculos, el movimiento abocaba "ipso facto»
al modo económico natural v definitivo. T (-otlwm no cayó
en este error. En el siglo siguiente ¿cómo los observadores y
cómo un Marx habían de desconocer que ese modo ecíinómico
era una fase nada más del desenvolvimienlo humano. Marx,
como ninguno, comprendió y describió la realidad económica
contemporánea, no «Alo en sus movimientos de conjunto, sirw
en loa intimoe, moleculares, que engendran y explican líis vi-

ejo icorán su cargo como efec-
tivos, .salvo Saragat, el cual

10 hará a titulo consultivo,
conforme a lo establecido re-
glamentariamente, en razón
ue su calidad de íninisro.

La lOjeculiva designó pár.i
secrclario' general a Ludovico
D'Aragona, y confirmó ol Co-
mité diiectivo provisional del
diario órgano central del Par-
tido «L'Minanitá».

Para lo.s otros cargos fueron
nombrados; vicesecretario po-
lítico, Alberto Simonini; vice-
secretario de organización.
Eribcrto D'lpolito; secretario
administia(i\o, Cario Casati,
vocales. Bailara y Lami Slar-
nutí. El servicio de relaciones
internacionales se asignó a
Paolo Trêves, que fué también
nombrado delegado para la
reunit'in (pie el ComLsco ha de
celebrar el 7 de julio.

Finalmente, accediendo a la
invitación del Partido Socia-
lisla francés (SFlO), se aciurdô
que al Congreso que ésle va a
realizar los día 1,') al 19 de ju-
lio en París asistan en repre-
sentación del PSTI los compa-
ñeros D'.Vtagona v l'rev-js.

Luna de hiél en la Argentina

Démocratie populaire

(De iil.e Populaire», do Bruselas.)

(Viene de la cuarta página)

(la la situación del mundo, en
muy propicia coyuntura.

Ello no obslanlc. el Plan Mi-
landa ha fracasado laslimosa-
menle. Concerláronsc, eii efec-
to, los Iralados con Chile, lio-
livia y el Paraguay. Al nego-
ciar esos fiaclds. la diploniu-
cia iicroniana asió por los ca-
bellos una grttñuda oca.sióii: de
una parte, los tres inèiilados
países airavesaban sendas y
gélidas crujías financieras; de
otro lado, los Estados Unidos
reiteraban a diario su negati-
va a tem'piar con dólares ca-
Icntitos las inclemenctas mu-

neta rias. Perón tercialia en la
discordia, ofreciendo a sus an-
teriores vecinos buenas dosis
do tibios pesos nacionales.
Alarmó.se Wall Street y ame-
nazó con afilicar la máxima
evanaélica;' el que no está con-
migo, está conti-a mí. PnestoK
en la disy nnf iva. de escoger
entre el HÜdson y el Plata, los
gobernantes efectivos de Chi-
le, Bolivia y Paraguay ¡lo xp

atrevieron a cambiar de norte
sus brújulas. El primero de los

El temoir a la Verdad
El diario «Xew York He-

rald Tribune» publica una edi-
ción europea, ((ue circula li-
bremente ()or la Eui-o|(a oc-
cidental, con diliciiltad en los
países stálinianos y del si-
guiente modo en España,

«Solamente en el mes de
mayo la censura española ha
cnnfisctido V prohibido en dis-
tribución de nueve números
diferentes de la Edición Eu-
ropea de nuestro periódico.
No Se nos d!ó indicación algu-
na <!fi las informaciones (uii;
motivaron la confiscación 'de
nuestras ediciones, aunque en
la mayoría de los caso.» las ra-

zones eran fáciles de adivi
nar. Las ediciones prohibidas
contenían iiifornuicioiies bajo
titulares como los signiciiies:
«Gran Bretaña contra el in-
tento de incluir a Ecpaña en
la ONU.», «Espa;ía considera-
da como mal riesgo financie-
ro,», «Achcson dice que Espa-
ña tendrá que cambiar mu-
cho.». «Bombas en Barcelona
causan destrozos en tres Con
suiados .sudamericanos.», «Es-
tados Unidos rechaza la peti-
ción de Franco para un prés-
tamo;). Una de las ediciones
.suprimidas contenía un edi-
torial aprobando la declara-
ción de Acheson; otra rejiro-

ducía una caricatura del «The
Dallas Morning News» en la
que aparecía Franco frente a
una valla que rodeaba a los
Estados Unidos gritando;
«Quiero comprar ,1(X).0OÍ) balas
de algodón si Vds. nie pres-
tan el dinero necesario.» La
mayor parte de los despacho.*
insertados en las ediciones con-
fiscadas procedían de la As-
.«ociated Press, y representa-

ban las informaciones genera-
les sobre España publicadas
en todo el mundo, excepto én
España. «El «New York He-
rald Trilntne» ti-ené' i ndiidable-
mentc uri interés directo en es-
ta cuesüón. Poro el hecho evi-
doiitc de qiio el actual Gobier-
no esfiañol no se atreva a per-
mitir ipie ningún periódico ob-
jetivo y libre circule regular-
mente en E.s))aila, encierra un
interés mayor, quizas, que el
que pueda .'^u poner paia los
¡leriódicos afectados.»

La edición europea de este
diario- aparece, naturalmente,
en inglés. Idioma que en Es-
paña, por desgracia, no cono-
ce el pueblo. Pues ni a la iiii-
noria infei*ctualniente apta
para leer esta edición ingle-
sa le consiente Franco estar
infornmdá imparcialniente.

El temor a la Verdad...

Con doble censura
El periódico «TU», órgano

de las Hermandades Católi-
cas, c(m censura eclesiástica y
de la otra, ha publicado un
largo artículo dedicado a cu-
mentar el estrajierlismo, tema

siempre de moda en la Españ.i
de Franco. Y con esa doble
censura, a pesar de la dure-
za de sus juicios, se hn dicho,
entre otras cosae. lo que si-
glK-

'«La «gracia» que tienen los
grandes estraperlistas (pie,
aparentemente, todo lo l!e\aii
ctnt gran legalidad. í'e pro
véen de guías, de permisos,
hasta do ((personalidades,, iná.s

o menos íiutéiiticas, cargin ii:i
camión con cinco o dio' loiie-
ladas de trigo o de lo i \w sen
y iiuiniiuran tinto (íl coñtiol;
«Para ol (jilogio de Huérlan-is
de San (.Iristobal de Villasor-
jiientes». O... para el Ejéfíit-),

Aciierclds del

SE DESE.4 COVOCER EL P.\R.\DERO.
De José Jagué Pascua.1, de Zarago-

za, Se cree que se encuentra en Ca-
donin (Dordogne), Se interesa por él
su hermano Pascual .Tagué Pascua'.
Pero comunicar las noticias a Pedro
Bolea. 44, rue Raphaël. Le Piiy (Hau-
te Loire).

Eu t;ii liigtir de Esiianii. on
mayo, se ha reunido la V Con-
ferencia dol POUM, quien en
sus acuerdos, según su órgti-
no en la prensa en Francii't,
ha ilogcido a las siguientes
conclusioiies :

Í. — Lucha conlra la lira-
nía tolalilaria en iodos los
terrenos.

2. — Denuncia de las farsas
<: denwcrcdicas » — elecciones
municipales, etc. — del régi-
men.

o. — Acción por la recon-
quista de las auténticas liber-
tades dcniocréíticas.

4. — I^ffensa de todas las
reivindicaciones de las masas
trabajadoras.

5. — - Denuncia de la polí-
tica belicista del franquismo
y luclia contra la guerra.

6. — Frente único contra el
franquismo alrededor de pro-

lodír;
oposi-

blcinas concretos con ladot;
las organizaciones de oposi-
ción.

Como se ve, los acuoidos
(loi POUM son muy modosti-
tos, tanto, que en realidad
son muy inferiores a los con-
venidos entre la Coiifedera-
ción de Derochas Monárquicas
y el P.S.O.E. No los censura-
mos, por ello. Tomamos nota,
y nos proponemos comentar,
]ior separado, esta y otras ac-
titudes de la emigración, con
el deseo de aclarar los diver-
sps puntos de vista y de si-
tuar a cada uno en su verda-
dero terreno. El nuestro," co-
mo siempre, está muy claro :
derrib.'ir a Franco y devolver
al pueblo español sus liberta-
dos. Y eso procuramos hacerlo
en la medida de nuestras fuer-
zas y de nuestras iiosibili-
dades. .
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pata lal o cual organi-mio ..
El del control no se atr('\e a

prôtesiar por miedo a perder
la plaza tres o cuatro días ilcs-
pues. Y como rlo quioie per-
derla, deja pasar el 'camión,
que posiblemente IKJ ver.i. en
los días de su vida ni un huér-
fano ni un soldado.

Para comentar los servicios
que prestan ciertos organis-
inos. basta con un . ejemplo
que nos han contado como'
cierto. Una lálirica de choco-
late de Madrid había podido
un cupo de ()uinieiitos kilos de
cacao. Llega la petición, jiero
el Sindicato, le advierte; (¡Son
mil kilos». ((jMil kilos! ¡Pero
si sólo había pedido 500!». «Mil
kilos o nada»'.

i'll fabricante se mesa los
caliollo .í, se tira a la calle pp-
ja bu.scar el dinero necesario
y, cuando, al fin, lo consigue
y se lleva su cacao, solicita;
((Bueno, , peí o ahora me darán
P1 azúcar, correspondiente»,.

(íX<j; ño liiiy azúcar».

Todavía más desesperado,
el fabricante le cuenta sus
cuitas a un amigo, y este le
dice asombrado: (¡¡Pero hom-
bre, si vengo de Santander y
allí a, otro compañero le han
mandado doble cupo de azú-
car y, en cambio, no tiene ca-
cao!...»

Lord Milverton, en plena
Cámara inglesa, ha hecho unas
declaraciones contra el Labo-
rismo, a cuyo partido perte-
necía hace año y medio, sen-
lándóse seguidamente entre
los lores liberales. El venera-
ble Milverton es opuesto a
la nacionçflizaciôn de la in-
dustria del acn-ü. Es decir,
figuraba en el Laborismo, pe-
ro no era laborista. Con bajas
como la de Lord Milverton el
Laborismo saldría ganando.

—— por

Jaime VERÁ

sibles para todos y la manera cómo un automatismo que con-
tiene dentro de si misino, desecha de sí lo une estorba a su
desarrollo y eleva cuanto le favorece a las condiciones apro-
piadas a formas funcionales armónicas.

El genio de Marx fructificó por el método; porque buscó
la verdad con espíritu científico en aquellos territorios al pa-
recer más apartados de todo aprovechamiento práctico; ela-
borando ciencia por medio de la abstracción. Porque como ope-
raba por la abstracción sobre realidades, sorprendió la verdad
donde la observación de lo puramente externo no ve nada. ¿No
hubiera resultado estéril todo su genio si se diera a la inven-
ción de un mundo nuevo y de un escamoteo, giro, artificio o
procedimiento para transformar en él este viejó, imperfecto
y averiado mundo en que vivimos? Carlos Marx es de otra
cepa, de otra filiación, de otra casta. Al entrar en el campo
donde se hace ciencia, deja fuera su inmenso amor al pueblo,
su espíritu revolucionario y toda tendencia utilitáriá inme-
diata. No va a salvar a la humanidad prácticamente, inme-
diatamente, como un Owen o un Fourier, o, a suprimir la
cuesta arribii de la historia i?on un golpe revolucionario como
un Blanqui, en quien el espíritu revolucionario contrapesaba
al economista y al hombre de ciencia. Marx revisó la evolu-
ción ideal desdo el principio; revisó las afirmaciones contífi-
cas y luego, operanclo sobre la realidad viva, en el país más
adelantado económicamente en su tiempo, en Inglaterra, bus-
có y encontró la verdad social de nuestro tiempo. Le interesan
más -Aristóteles, el viejo Barlión del siglo \VÍ1, Adán Sniilli,
David Ricardo, Sisinondi... oue Fourier. Luis Blanc y los do
esta filiación. Se ocupa de Proudhop para oponer al libro (lo
éste ((Filosofía de la Miseria», la «Miseria de la Filo.«ofiii)),
porque el orror non pretensiones de verdad superior suble-
vaba a Marx.

Poseído del sentido de ia evoluciûn que en su tienipo lo do-
minaba todo: de igual modo ¡os hechos, que el campo filosó-
fico de llegel, que el campo do las ciencias naturales con l );ir-

vvin y Wallace, había do encontrarlo en la realidad económi-
ca. Marx fué un evolucionista científico. Acaso, jirimoio un
hegeliaiio; después, por la derrota definitiva del llamado mé-
todo filoiíófi'co y ol triunfo definitivo de la inducción y del. cál-
culo, fué Marx un hegeliano al revés, un evolucionista cien-
tífico, como decimos; él se complacía en llamarse malerialisla,
y a la construcción científica, malerialismo económico. Cierta-
mente en cuantié a realidad; pero no hay idonlismo más alto
para el hombre (pie el evolucionismo científico, como no soa
un idonlismo absurdo

Marx se nos presenta, pues, en la historia, ante todo, como
un inmenso colaborador de la ciencia. La ciencia no cmpiozá
en él ni termina en él; No hay cabeza humana, por grande
que sea, donde toda la verdad social qu'''pa; ponpie la verdad
social es la firoyección de todo ol desonvolviinienlo social so-
bre la mente humana. La verdad total se construye con la
superposición de todas lus proyecciones individuales de valor
científico, unas más extensas, otras mas pcn^^tranips, pero to-
das coincidentes en su zona central. El contingente aportado
por Marx a la verdad total, esto es, la proyección do la reali-
dad social sobre la mente de Marx, como penetración y como
amplitud en un momento dado, pudiera decirse que ocupa
todo el campo de los conociinionlos ecnnómicns.

Poro ya hemos dicho que buscàndoso s(Mo la verdad, la
utilidad había sobrovonldo romo nTiadldura. T.n verdad, (ibli-
gatorin ptira la intellpenctn, resulló el conlliienle do la norma
do conducta obligatoria mornimenfe pora la voluntad.

La ciencia social dice a quien quiera oírla: he ahí el evo-
lucionismo social; ved cómo el automatismo económico se
transforma a st mismo formando parte de este nutoip.'itismo
las acciones y reacciones aufoni;Mlcas dol elomonlo humano
Esle evolucionismo ps innccp.'.lblo Inmodlatainente a miestrn
voluntad; pero resulta de nuestra actividad que voluntaria-

mente, dentro de ciertos límites, podemos orientar; sea en el

sentido de favorecer el desenvolvimiento humano, bien en el
sentido de contrariarlo. La ciencia dicé más. Dice que el des-
envolvimiento social conduce al bien social. Y esto lo dice
con la máxima evideiicia cieutifica. Así, pues, quien contraría
el desenvolvimiènto humano sacrifica el interés general a inte-
reses particulares históricos.

Pienso como abiera cada cual. Proceda cada cual como

le convenga. Niegue quieii quiera la verdad social y créese ¡i
su gusto una norm'a de conducta. No .serán menos ciertas dos
cosas: ¡uimera, que hay una verdad social que es obligatorio
indagar y conocer, y que, conocida, marca a la voluntad con-
cretamente la orientación nnoraij segunda, que todas las fuer-
zas activas de construcción social, de iiérfeccionamiento so-
cial, aun las c|ue aparecen (,'omo más adversas, el capital en
sus movimientos, por ejemplo, son acciones propulsoras natu-
rales, incoercibles, do la evolución progresiva.

Marx completó su obra de coloso en la colaboración cien-
tífica con , una colaboración proporcionada en el movimiento
social. Como homlire do ciencia, contribuyó ¡i formar la con-
ciencia social. COIIK'I liombre de sentimioulo y de acción, so su-

mó a las fuerzas de transformación social para hacerlas cons-
cieiitos dol fin social, do .su roaccióii automática contra el ca-
pitalismo y [lara acomodarlas direclamento con su poderosa
acción pei-somil a esto fin. .Acomodó mi \olmi¡a(l a su pensa-
miento; y la conmoción que su vigoroso empuje imprimió fi
la evolución ideal y. a la evolución de la realidad do su tiempo
fue tan iniciisa, que sus vlbriiciono .-i poiiluiaii en las ideas y
en ios lioclios

!\o ("ilion ídolos (litro nosotros. De la ensefianza de Marx
lo pi imero que se saca es que no dcjemoi ssr marxístas, Poi-
ipio la pniducciùn ciuntîlica os producción social. La doctrina
científica no es obra de un hombre ni de un tiempo. So ola
bora en una evolución ideal paralóla a la evolución social, y
sólo tendrá fin cuandp, agolado el imjmlso evolutivo natural en

el coieliro del hombre, la evolución social lermine.
V si la verdad jamás se desmiento a sí misma, no poi-

niaiiooo ostacioiiaria, se simplifica, crece, ofrece nuevos as-
jioclds a la inteligencia del hombn'; por un trabajo constante
(lo elaboración interior, todas las inleligencias, las einirieii-
tes como las de talla común, pueden contribuir a la obra de
la constiiicción cionl ifica; y (¡iiien ipiiera que añada la olisor-
vación (le un hecho nuevo, (pilen sorprcnd-i una relación nue-
va entro los beclios, (iiiioinplieia (|ue analice y quo medito,
puedo, coiiirihuii- a oiisanrliar ol cimioiilo inducüxo sobre oí
cual loviiiilan las doctrinas que lionoii derecho al iisenti-
mionlo do la inteligencia hiiuiana;. no., claro está, por co-
accii 'iu exleiiia, sino por la fuorza irro .sisliblR del convon-
cimionlo ifilepor.

Mi dosoi) do complaceros, mi propósito de' iqdlcaros la
difcronto iniciación de Uvven, Four'ier, Saint-Simon, Luis
Blaiic, Pioiidhon, do un lado, y Carlos Marx, de otro, del
cual la salioiito psnsonalidad de Lassalle es una derivación
jiolttica, me lia llo\adn n\ha allá da los límites a que yo hu-
biera querido reducirme; no he sabido vencer el potier de
asociación de las ideas.

Era imposible quo al establecer aquella diferencia y opo-
sición de las do.s filiaciones de aquellas grandes figuras de
la liisloria dol Socialismo (pie buscaron la verdad por ca-
minos diforeiitos, no firorii conducido por la necesidad lógi-
ca a las nalnrnlos con.socnencias, qiuí, en i'-psumen, . son:

1". Los caminos do errar son infiiiilos. ICI camino de la
verdad, ol método, ol bloii pensar es sólo uno,

2°, (irniido es el valar de la verdad; pero vale iníiiB el co-
nocimioiito del método (pie a ella conduce. Por el método po-
demos onconirarla nn.soiros mismos. Por el método se ani-
idificH, so logitiniii y sn comprueba. Poi d método se oslable-
co la. concordia onlre" las lntol¡g( ricias (pie, siguiendo el mis-
mo camino, han de llegar al mismo puñto.

3". La verdad es contraria al régimen económico actual

dichos IraLidos no fué ratifi-
cado por el Congreso chileno,
V los otros dos no se ptisioroi!
en práctica, ni ya se pondrán
jamás, pues ahora el Tío Saín
entreabro a sus buoiio.t veclni-

llos la sonrisa y la bolsa.
Compráronse" a Inglaiorra,

.011 nogiicinclón do casa en al-
moneda, los ferrocarriles (jut;
poseía en tierras argentinas.
No se ha acertado a explotar-
los ni se los lia reet|UÍpado. Hoy
esos forrocarriles, con deuda
comercial (pie sobrepuja
quinientos millones de pesos
nacionales, y más destartala-
dos que n'un'ca, están en ban-
carrota financiera y funcional.
El fallo do los transportes ha
desorganizado la exportación
y no so lian podido cumplir los
compromisos do abastecimien-
to pactados con otros países,
i.as importaciones de equipo y
ma(iuinaria destinadas a la
¡nslriimenlación dol plan quin-
quenal han .sido insuficientes,
y los l'ocursos :i ellas adscritos
.se han consumido estérilm()n-
te, en buéna parte descarna-
dos hacia dispendios de índo-
le militar, en otra buena parte
devorados por apetitos suntua-
rios o sumidos en el jiaiitano
de un tráfico de logreros quo
el peronismo csíá muy lejos
de haber conseguido sanear.
Añádase el derroche de cuan-

tiosos haberes, en empréstitos
consentidos a Gobiernos de du-
dosa solvenci ,<i, ]/or motivos de
política lunática.

Pese a ia inhábil rudeza
ahincada, en cambio, al trato
de los buenos y antiguos clien-
tes, a despecho de la usura
con que se quiso explotar la
penuria del mundo, no se han
logrado, pues, de caiiie y tri-
go los esperados rendimien-
tos. Y entre tanto, los dos mil
millones de dólares, fruto de
los morcados de' guerra, se han
volatilizado casi' por entero,
sin contrapartida tangible.

Así pues, la causa del fraca-
so residen principalmente, no
en yerros del concebir, sino en

la torpeza y corrupción del eje-
cutar. Pero los resultados no
difier-en por eso. La Atgentina
HP. ha despertado un mal día,
para verse ni más ni menos
que cualquier hijo de humilde
vecino: sin blanca en la bolsa,
ni aun para sus compras esen-
ciales, y con la casa punto me-
nos que vacía, salvo- algunos
trastos viejos.

Las consecuencias no se han
hecho esperar. En el seno del
Gobierno se había ido engen-
drando una Viva oposición al
virrey de la economía, el pla-
nificador Miguel Miranda, opo-
sición encabezada por Juan
Afilio Bramuglia, ministro de
Relaciones Exteriores, a quien
los aires de fuera despabila-
ron, acerca de la íncordura
de practicar políticas econó-
micas a lo Shylock. El cená-
culo de Brámuglia hubo así de
ganar la. partida: el virrey fué
derrotado y sus atribuciones
puestas en manos de secuaces
bramuglistaa.

Suspendieron éstos a la vei
la ejecución del plan quinque-
nal — que ya se había parado
por sí misma —. el comercio
exterior y los cambios de mo-
heda, y tomándose a dos ma-
nos las cabezas, diéronse a ca-

vilar lo que se hará Jospuéa.

Toda \ la cavilan...
Entretanto, y como en dónde

no hay harina, todo es mohí-
na, comenzaron a torcerse las
cosas cnionces mas o menos de-
rechas. Estallaron huelgas en-
conadas, en las cuales zozo-
braron, íil empuje de alboro-
tado mar de fondo y de masa,
las jeraiipilas sindicales insta-
ladas por Perón, para que le
apacentaran los rebaños de
fieles descamisados. Recrude-
cióse la oposición que han ve-
nido haciendo al peronismo loe
partidos políticos desalojados
de la escena, las casta.s privi-
legiadas y la mayor y mejor
parte de la intelectualidad ar-
gentina, que, allí como en to-
dos sitios, se arraiga en la cla-
se media. Finalmente, princi-
pió a tomarse en serio algo
(lup, hasta la fecha, sólo ha-
bía sido tema de sazonadas ha-
blillns; la función que asume
en . lit práctica constitucional
peronistá la Señora Presiden-
ta Consorte, o en lenguaje pe-
roniano, simplemente la Seño-
ra.

Para (Jecirlo de una vez, el
presidente Perón y su régimen
han encelado la fatal luna de
hiél.. Hasta dónde llegue ese
convite de amarguras, depen-
derá de que el peronismo logre
o no zafar al pats de los arre-
cifes de la penuria en que lo
tiene encallado. El régimen
descansa en el ejército y en el

proletariadíi urbano. Perón
conserva aún la confianza do
uno y otro, aunque sólo sea

por falta de alternativa mejor.
Si el peronismo solventa sus

apuros económicos y financie-
ros, habrá peronismo para ra-
to. En otro caso, Dios dirá.
Pues lo que haya de acontecer
en tal evento es tan oscuro, co-
mo para dejarlo al cuidado da
la divina providencia.

Alfredo NISTAL

COMO EN LA ESPAÑA DE
FRANCO

Dos miembros de la Juven-
tud Socialdemócrata de Ber-
lín han sido condenados por
un tribunal del sector sovié-
tico por el hecho de haber dis-
tribuido en esta zona perió-
dicos que se publican en el
sector occidental bajo licen-
cia britíínica. Dos años v mu-
dio de prisiím a Juerseñ Ge-
rull y un año a Werner Wilke
Al conocerse esta sentencia, el
Partido Socialdemócrata pu-
blicó una nota anunciando
Que apelaría cerca de la Con-
ferencia de los Cuatro, a Pa-
rís, Asistía a la vista de la
causa, entre el público, el pre-
sidente de la Juventud Social-
demócrata de Berlín, Heinz
Westphal. Fué invitado a sa-
lir del salón por policías del
sector soviético. Una vez en
el exterior, le agredieron, mal-
tratándolo a golpes, miembro.s
de la Juventud Comunista que
le estaban esperando. Luego
lo introdujeron a viva fuerza
en un coche de la policía, a pe-
sar de sus gritos en demanda
de ayuda, y desaparecieron,
llevándoselo.

Lá escena, la sentencia dic-
tada y los procedimientos pa-
recen arrancados de una es-
tampa franquista.
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y está con vosotros. Poseída la verdad, lo demás vendrá por
añadidura.

Ahora os voy a decir lo que de ninguna manera puede
sacarse de lo que os he dicho. Entendería al revés, tomaría
el rábano jior las hojas, como vulgarmente se dice, quien de-
dujese de lo precedente que mi consejo y mi propósito son
convertiros a voisofros, trabajadores, en unos muchachos
juiciosos y consagrados al estudio, en espera de que la cul-
tura dol proletariado aporte como don llovido del cielo vues-
tra redención. Todo lo (ontr-ario.

Yo me atrevo, entre VÜSOÍIO,?, a proferir lo que parecerá
una blasfemia dicho desde esta cátedra. La civilización y la
tran.sformación social, que es su continuidad, no se engendra
por la cultura. ¡Cultural ¡Cultura! eso es el clamor general,
y yo os digo: La transformación social no se engerídra di-
rectamente por la cultura. Se engendra por la aplicación de
la cultura. Y la apliración de la culfur.i ts acción, acción in-
teligente, poro acción. Y e?a acción es, trafjajadores, vuestra
función especifica y ol objeto de nuestro.s afanes.

¿Qué importa ía cultura que Se tiene y no se aplica? En
España abundan Jos hombres inteligentes; no escasean los
hombres cultos y cultisimos, y cultura de mejor o peor ley
han tenido y tienen muchos do nuestros políticos y gober-
nantes. Pero, ¿qué aprovecha, al pueblo, a la muchedumbre
quo trabaja y sufre, toda la sabiduría do los inteiectu.ilof , de
los (lolílicos y de los gobernantes, si los vemos transigir co-
bardomonle con los errores comunes más desacreditados, con
poderes (pie toda intíligcncia noble debo rechazar v no apli-
car jamas una molécula do osa .«aliiduría en pro de la por-
ción de humanidad oue os la patria, y do los intereses uni-
versales de la humanidad'.'' ¿Qué importa que las frentes to-
quen el porvenir, si los coiazones. los estómagos y las ma-
nos están dentro dol ni-esentc niisorable. esclavo do un pasa-
do muerto?

El hombro no os S (')lo inteligencia. Es seiKsación o impul-
so. La intolingoncia convierte los impulsos naturales eii pro-

pi'isiios racionales y guía la acción para hacerlos triunfar
Os he dicho que la verdad ostá con vosotros. V conw la

verdad tiene por equivalente externo la realidad, yo os dije
que la realidad está con vo.sotros. oue ol desenvolvimiento
social, (pío la marcha natural do las cosas os ps favorable.
Per-o vuestra misión y vuestro deber no se limitan al papel
de espectadores y do persona paciente. Delienu» conocer
la marcha natural de las cosas para propulsarlas con la
acción.

La verdad, expresión mental de ia realidad, fué ad-
versa a los esclavos y a los siervos, a toda vuestra ascen-
dencia histórica. Hoy. la verdad es la punta de diamante de
In fuerza obrera. Por ella penetrará basta las entrañas del
organismo ('apilalista |iara tranaformailas, pasando in-
vulnoralilo. onlre fusiles v cañones. Por ella (y los lieclios va
lo domuesliiiii). ol prolotnriado ganará las grandes batallas iií-
crnonlas ipio on iiiioMr.T edad van a do-idir del porvenir del
niniidd. La fuerza no es siempre violencia material: sirve na-
ra evitarla.

Triunfaréis por la unión, por la a.=ociación siempre ere
ciento, por la organización, p(ir la disciplina. Es menester que
P 1 esjdritu de asociación cunda por la clase tr-^bajadora esna-
fíola como un benéfico contagio.

Mi con.K^io de viejo amigo es la acción inteligente pero
siempre y en todos los momentos la acción. Incumbe a vuestra
acción acelerar el advenimiento, va próximo, del réeimen nro
plein a las satisfacciones del espíritu; al cumplimiento de iV
ley moral.

Y .Kiuí he (^onclnído . I\f,iPstr (>s van a hal,laro.s. Ellos van
a iirosoiitaros ol osoonario de la historia; y ep él veréis reviví

(las mov*r.se figuras cada una do las ci.alos contiene un mim-
do de onsefinnzns.

Mi .s palabras no tienen más valo, q,,,, una sencilla adver-
tencia preliminar, H.IH .I .mver-

Mejor hubiera querido hablaros. Así hubiera podido apre-
ciar por m, mismo el momento en que empezaba i lesKnroe
para no .seguir abusando de vuestra benevolencia conmiLo

Pero yo Psf (.y segur-o de que todo me lo per' onaré s por-
que os he molestado sólo poi el gusto de cLplaceros
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FLAQUEZAS

La lucha de clases
por Femando de los Ríos

^"^^^ ESÜRGE ta gran cuestión: ¿qué

m m es lo antagónico entre los honi-

W gm^^ en la vida civil actual, los

' M^^^^ {'}tereses o sus fines humanos?

Si en lo humano coinciden y en los

intereses chocan; si aun en Marx

la lucha de clases es la conducta que debe ser

observada a fin de superar las clases en otro

régimen social ¿por qué fundar la táctica so-

cialista exclusivamente en lo que trata de su-

primirse — la oposición y diferencia de clases

— en vez de' orient jrla 'en lo que se trata de

alcanzar? La afirmación «lucha de clases» co-

mo medio único de acción, y ese es su carác-

ter normativo, representa, por otra parte, la

reducción dogmática del sistema de medios de

lucha a uno solo, medio que, al decir de esta

doctrina, es impuesto al proletariado, sin po-

sibilidad de opción.

Pero los medios póliticos, por el hecho de

ser medios, por la índole movible, cambiante,

huidera, de la vida social; por ta naturaleza

creadora e imprevisible de las reacciones del.

espirita, son imposibles de reducir a una dog-

mática; es el afán concreto y la situación his-

tórica de cada dia y cada pueblo, habida cuen-

ta de los elementos pondérables e impondera-

bles de la hora en que la cuestión se suscite,

lo que impone la naturaleza del medio a es-

coger; y si en un momento dado puede estar

justificada la pugna de clases, habrá otaras

cuestiones, y a menudo se presentan, en que

.suscitar una lucha de ese género sea tan in-

justo como pernicioso para los propios intere-

ses de la clase obrera.

No hay un solo Partido Socialista que prac-

tique sisiemáticamente <da lucha de clases^;

el propio sindicalismo, que se denominó «ntte-

vo marxismo» e invocó como arma exclusiva

tía acción directa», bien pronto hubo de acep-

tar la intervención de elementos no suyos,

ya con ocasión de laudos, bien propugnando

medidas políticas y reformas sociales que se

demandaban y habían de ser hechas por ele-

mentos adversoi a lo que económica ysocial-

mente ellos decían y dicen representar. Et

mismo comunismo, renovado bajo el lábaro

de Moscú, tampoco ha podido mantener su

bélica traducción de «lucha de clases». Lle-

gado el momento ruso, en el cual, de acuerdo

con tas palabras postreras de Marx en Misère

de la Philosophie, se interpreta «la lucha de

clases» como lucha armada, es cuando se

abre y nos enseña su alma ese concepto, Im-

ciéndonos ver que es la filtración en la ideo-

logía socialistfi de la vieja fórmula con que

se han alimentado el militarismo de todos los

pueblos y el hogar en que se han encendido lo-

dos los odios: si vis paceni para beliimi (sí
quieres la paz, apréstate a la guerra). El sur-

co de la justicia no lo abre en la Historia el

impulso guerrero, sino el heroísmo, hijo de

una voluntad moral tensa y propicia a la lu-

cha por el enriquecimiento de la vida en lodo

lo que le dé valor. Esto supone combate, sf,-
pero combate contra todo lo que no sea en sí

mismo bello y justo. Combate en que en mo-

mento alguno puede aparecer justificada la

utilización de un medio que deshumanice la ;

obra de cada dia, aguardar al final para hacer ¡

labor humana es renunciar a hacerla, porque i

la Historia no es un camino donde a la postre ¡

halla una morada de reposo. La vida es lucha,

mas también es acuerdo y concordancia; ni

podemos concebir una sociedad entregada de

continuo al combate entre sus elementos, ni

es dable imaginar la paz social sin que tiaya

algo vivo a que aplicarla; lucha y concierto

son dos necesidades vitales, y por eso el orden

jurídico, que es el modo de anudar cada dia

las voluntades discordes, es un orden en per-

manente fluir.

Nuestra oposición a la fórmula «lucha de

clases» se basa, por consiguiente, en que me-

diante ésta se subraya en términos tala los

elementos reales de ia oposición y se aviva

con tal energía la antitesis, que para buscar la

fórmula en que resolver los opuestos se ha

pensado... en eliminar el problema, esto es,

en la desaparición de las clases. Mas, admiti-

da esta posibilidad, queda en pie la cuestión

batallona: ¿cómo resolver el antagonismo de

cada hora en una síntesis que supere la oposi-

ción de términos? La luclia de clases es in-

capaz por esencia de dar satisfacción a esta

necesidad real e ideal la lucha de ciases llama

a la pelea, no al armisticio, y la vida de la cul-

tura, como acabamos de decir, está integrada

por esos dos elementos que bella y genialmen-

te ha llamado nuestro Unamuno «paz en la
guerra, guerra en la paz»; là ^lucha de cla-

ses», por no expresar sino uno de los dos mo-

mentos dialécticos de la Historia, momento

necesario, momento esenciçtl, sin duda, pero

parcial, es impotente para inspirar una polí-

tica, porque ésta necesita una Jerusalén a que

mirar y ha menester, por tanto, buscar la coin-

cidentia oppositorum, la fórmula superior que

armonice circunstancialmente los antagonis-
mos.

De la «lucha de clases» no puede, directa

y congruentemente, dcj-ivarse una política so-

cial y, por tanto, un derecho social, a menos

que, como decíamos, no se le dé a la lucho

otro valor que el de un hecho, mas no el de

una norma; pues si se hace esto, si se cree no

solo en la ineficacia, sino en el daño de todo

pacto — posición del comunismo ruso, del

guildismo de Orange y del sindicalismo de ac-

ción directa—, no queda margen para justi-

ficar el derecho, y solo cabe la política beli-

cosa, Iq guerra social.

La humana voluntad animada de ideales,

la historia de la cultvfa. obra conjunta de los

obscuros elementos instintivos y de las claras

apetencias del espirita, nada pueden hacer

ante la «lucha de clases» erigida en n'arma,

a menos que le fuera posible transmutar la es-

cena histórica haciendo desaparecer las cla-

ses; ¡retornar a la idea del fin último, a la

idea del bíblico edén! Mus no puede servirse

de un criterio con que construir porque le fal-

ta la visión del camino, la pauta de una poli-

tica, que es precisamente la función real del

ideal, la virtud generatriz e inagotable de los

principios normativos que están'formados con

miras a la vida: ser fuente o inspirador de ac-

ciones tan puras y bellas como sea posible en
cada hora.

El ideal, ya lo hemos dicho, cabe concebir-

lo o como bandera de puro sacrificio, en cuyo

caso da lugar al ascetismo, noble forma de

sacar la ascendente t; iiigosa corriente de la
historia del espíriii,, ó al 'modo helénico de los

mejores tiempos, romo una o>-n de-bella con-

junción entre el ideal y la vida, entre el ins-

tinto y la razón, entre el placer ij el esfuerzo

heroico. En el primer caso, la 'vida es una

ofrenda sm objetivo para la vida misma, sino

con miras a la muerte: seqù,, ^slo, vivir es

enajenarse; en el segundo (-«.so, el ideal inspi-

ra a la vida porque es para ella, es lo que la

eleva y sazona espiritnalmenie, es lo que la

exalta: apoyada en ella puede ,j debe aspirar

la cultura a depurarse de hi qanga que la im-

purifica, y asi, el ideal se realiza g un por eso

se exhausta. -Liberación, 'purlficáeiói^'reden-

ción, es para los unos un acto; para los otros,

la obra inagotable del vivir humano.

Y en todo instante, considerada la vida so-

cialmente, es posible y necesaria, a juicio de

los que esto último pensamos, una fórmula de

máxima justicia dadas las circunstancias, fór-

mula con que intentar resolver en unidad los

opuestos intereses y pasiones sociales; esa es

la obra del derecho alí donde éste es vitaliza-

do por las apetencias que forman la corriente

subyacente de la historia civil; p-ir eso es el

dereclxo floro de la cultura, porque es el pacto

de cada dia entre las fuerzas que dan tono

triiyico a la vida social. «El instinto ludia

por la exallación dtl individuo a costa de la

especie; la razón se esfuerza en mantener la

especie, aun - cuando sea a expensas del indi-

viduo. Según se mire, ambas causas parecen

igualmente justas. Tal es la tragedia de la

historia humana y de la vida del hombre: la

ludia perpetua entre dos causas yi/v/as» {Pé-

rez de Ayala: Las Máscaras. I. página 39). Y

la manera da convertir en fuerza vilulizadora

de la cultura la pugna entre los intereses mu-

dables liog en pelea y los intereses ciemos

de la cultura, entre lo individual y lo univer-

sal, es elaborando cada dia, desde la iniimidad

del alma, por una justicia en que se resuelvan

los opuestos con ventaja creciente para los in-

tereses colectivos. Caminar por la vía de la

justicia y hacia ella, no puede, pues, estribar

en cultivar la lucha, sino en no desdeñarla,

pero teniendo el ánimo siempre propicio al
arbitraje.

Queda, pues, en pie una fórmula decrépila,

de sentido equivoco, y supa-ada bajo la ac-

ción del impulso viral ínsito en el socialismo,

tanto considerado como doctrina cnanto con-

cebido cual movimiento histórico. Y si bajo

exigencias justificadas, aquí y allí, ¡¡recixa-

mente en los pueblos de mayor cultura general

y de mayor preparación societaria, elabora

el socialismo, de acuerdo con fuerzas muy ua-

rias, un derecho social nacido a impulsos de

una fuerte presión de las masas, derecho que

representa un pacto con lo hislórico, cornu

no puede por menos; si doquiera surgen alian-

zas de Gobierno con partidos burgueses o apo-

yos parlamentarios dados a éstos por razones

que, a nuestro juicio, las más veces — no siem-

pre — representan el máximo acierto en aquel

dia; si esto acontece y se razona y justifica,

¿no revela todo ello que nuestra posición res-

ponde mejor a los imperativos políticos que
la doctrina qrc combatimos?

Bevin y Edén
desmienten a Franco

Londres, 22 .lunio (OPE). _

Kn la sesión de esta tarde en

la Cámara de los Comunes so

tía di.scutido el tema de las irn-

imtacionos de Franco contra

Cirtin Bretafia, de incumpli-

miento do promesas hechas en

su reciente discurso ante las

Cortos. Lo ha suscitado ol di--

putado lahoristaa de derechas

Mr. Stol<es (que es pro-fran-

quista) cu una interpelación

dirigida a Mr. Devin, inqui-

i'lendo qué había de cierto so-

bre las promesas que Franco

decía le liabían sido hechas

por los golK .rnaiites británico»

•de la época en el sentido de

que al final de la guerra S (y

adjudicarían a .lOspafia terri-

torios de la zona francesa del

Norte do Africa, si no permi-

tía el paso de los alemanes

jior la Península. Devin con-

loisló que la imputación de

Franco era totalmente infun-

dada. El citado diputado la-

borista volvió a preguntar:

iiEn vista dol heclm de que

se nos ha hablado de dos pac-

tos secretos cuya existencia se

niega, ¿podemos tener la segu-

lidad do que Mr. Churchill no

llegó a ningún otro compromi-

so socrotn del quo no se ha in-

formado a la Cámara"»

Esta manifestación suscitó

gritos de firofesta en los ban-

cos (io la oiiosición conserva-

dora, líovin señaló: «\o tengo

inzón alguna para suponer

que exista nada que no cons-

to en los archivos del Foreign

Office.» Después se levantó

Mr. Edén, subjefe de la oposi-

ción conservadora, y Secreta-

rio del Foreign Office en la

época a que Franco se refiero,

quien con visibles muestras

de indignación, dijo: oSe ha

lanzado una acusación contra

Mr. Churchill. Por lo (pie a él

y a mí se refiere, nunca esta-

blecimos compromiso alguno

del carácter (pie se alega. Y

ya que se pone en entredicho

la ropHtaci(:in de .\lr. Cliui clnll,

¿existe, en los archivos del

Foreign Office indicio alguno

(pie justifique la declaración

de Mr. Stokes» Bevin conte.stó:

«Ninguno, en absoluto.» l'.u

este breve debate se ha dado la

circunstancia curiosa, como

ya señalamos, de que un di-

putado laborista fuerti ol (pie

indiroctamente rompiera lan-

zas en favor do Franco, mien-

tras la oposición conservadoi a

— en l.-i (lue so encuentran los

partidai-ins del fraiKiuismo —

arremetiera indignada coiilra

las miputaciones dol (((Caudi-

llo». Los papeles on osla oca-

sión se han cambiado. Las ma-

nifestaciones talantes do Be-

vin, desmintiendo a Franco,

fueron acogidas con una' gran

ovación 011 ambos soctoies do

la Cámara.

HUMANISMO

Fernando de los Ríos
par Luis de Zulueta

«El Partido Socialista Obrero Espaaol

en el Exilio, interp retando su pro»^ia

vokmtad y la del Partido en Espa.iía,

imposibilitado de expresarla, declara

que, fiel a su historia, se manifestará

resueltamente en pro de la República en

las elecciones que hayan de celebrar-

se para e-jiabiecer el futuro régimen

político de Es paxia. ))

(Acuerdo de julio 1947, Asamblea de Delegados, Toulouse)

^g^^^ LEÑANDO de los Ríos... No pue-

^ ^ ~ do hablar sin íntima emoción

I ^Xmm ^"^e viejo amigo que acaba de

\ /gf^ morir, porque con él se lia ido

ÍB todo un pedazo de la vida de Es-

paña. Y todo un pedazo de mi
propia vida.

Ahora, con el dolor de su pérdida, la ima-

gen que de él surge espontáneamente en mi

recuerdo es la de los días juveniles. El cuadro

que sirve de fondo a esta evocación es rl

molde de El Pardo, vecino a Madrid; un pai-

saje noble, severo, casi ascético, con sus oscu-

ros encinares, el aroma serrano del romero

y el cantueso, y, cerrando el horizonte, las

cumbres nevadas del Guadarrama.

Allí, cualquier domingo, en los años inmedia-

tamente anteriores a la primera guerra mun-

dial, ¡nido verse al anciano don Francisco Gi-

ner de los, ÍUos, con su austera cabeza socrá-

tica contrastando con su iluminada cx¡Mresióii

franciscana; sentado junio al tronco retorcido

de una vieja encina y rodeado de sus amigos
y jóvenes discípulos.

Entre ellos se destacaba su sobrino. Fer-

nando de los fíios. l-'ra éste ya entonces un

lector infatigable y un admirable conversador.

Le interesaba todo, nada liiimano le era ajeno;

pero le atraía especialmente la ciencia poli-

tica. Estol dos conceptos: «ciencia» y «poli-

lira» se unían en su mente de modo indisolu-

ble, porque ¡Jara el futuro catedrático de De-

rcdio Político no era la ¡Hilitica ni un oficio,

ni un deporte, sino una elevada rama del saber

y un magisterio social, en tanto que la ciencia,

por su parle, no era una abstracción separada

de la vida sino una forma del pe ¡ecciona-

mienlo es¡)irilual de la humaiudad.

I'ernando, nacido en Honda, profesor lue-

go en*Gvanada, mostró siem¡)re, como su lio

don h^ranrisco y como los mejores entre sus

paisanos los hijos de Andalucía, una mezcla

encantadora de gravedad filosófica y de ame-

no humorismo. Hablaba con natural elocuen-

cia en términos elevados, pero sabia sazonar

su vasta ideología con un modismo po¡mlar,

un chiste oportuno y hasta con una canción

andaluza entonada a media voz en el más ' cas-

tizo estiló de las orillas del Gnadalevín o del
Genil.

¡De cuántas cosas, sobre cuántas cneslio-

nes se disculia. en aqaeUas inolvidables conver-

saciones de El Pardo! De lodo lo human') y

hasta un poco de lo divino. De cuanto puede

saber el hombre, y un poco también de lo que

l¡llll|iilli!lll!ilillillilllll!lll¡lliilllll!iiil|:||l!!lllllllllllll!l^^
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L'ELE reputarse a la

República Argentina

de país rico y próspe-

ro, y sin disjnita lo es.

￼ Mas" esto no implica la

consecuencia que tá-

citamonto se acostumbra a in-

ferir de este juic-io, es decir:

que ol pueblo argentino vive

en correlativo bienestar.

En 1943, líi Argentina conta-

ba con unos tres millones de

familias. De ellas, sólo 114 mil

pagaban impuesto a la renta.

Esto significa que 2.886.(X)0 fa-

milias carecían de rentas im-

pon iblcs. Todavía entre los

contribuyentes citados, 88.000

poseían rentas inferiores a diez

mil pesos anuales, y únicamen-

te 4.000 contaban con rentas

anuales superiores a los cin-

cuenta mil pesos.

La distribución probable de

la renta nacional, en 1943 (3

millones de familias, 8 mil mi-
llones de renta nacional. 1.(100

millones de renta imponible)

era, pues, la siguiente:

4.(X)0 familias con rentas su-

periores a 50.000 pesos nacio-

nales, 2?,00(t familias con ren-

tas de 10.000 a 50.000 pesos na-

cionales. 88.000 íamilias con

rentas de 3.000 a 10.000 pesos

nacionales, 2.88C.000 familias

con rentas inferiores a 3.000 pe-

sos nacionales.

La renta media de estas ùl-

Con el título ((Dos mundos:

Oriente contra Occidente» pu-

blicó no hace mucho un en-

jundioso libro en Buenos Ai-

res nuestro querido compañe-

ro el Vííterano Tomás Alvarez

Angulo, de cuya obra se hizo
eco oportunai'iiente EL SO-
CIALISTA

El libro de Alvarez Angulo

tuvo una acogida resonante

Tal. que un plantel de ¡leiso-

nalidudos liberales bonaoren-

ses. figuras destacadas en In.o

esferas del pensamiento, lanzó
la iniciativa, pronto secunda-

da por compatriotas ituestrns

exilados en aquella nación

de dedicar un homenaje a su
autor.

El agasajo se concretó en
iin banquete, que tuvo efecto

ol dia 5 de junio, con la máxi-

ma brillantez, en los salónos

del Centro .Asturiano de Bue

nos Aires. Presidió el acto el

embajador de Méjico, doctor

.íiuiir Manuel Alvarez del Cíis-

lillo, junto al cual se hall»-

ban en la mesa de honor, ade

mns del homenajeado, la don-

tora Morcan de .Tusto y los se

ñores Canillo, Repetto, Bar-

cia,, Dickmann, Mariimo Gó-

mez, Araoz Alfaro, Rivarola.

Pita Romero y Gandía.

Futre los presentes se en

contrallan los señores Basb^

rrochoa, Sánchez Albornoz, .li-

mèiiez *lo Asúa (Felipe), Sol.i

r¡ García (Martín), Artola,

Zamora, Puente, Salcines. Ba-

iro Sastre, Kiiniz,, Díaz Doín.

í's'pino. Ortega, Bazús, Hurla

,1o Pérez Outeiral, ligarte.

Yonogas (Diego), Alonso do la

Biva. Casares y otros.

Habíanse adherido al acto

Martínez Barrio, José Antonio

timas era, en coiisecueneia, de

?.2v0 pesos nacionales al año.

183 |>esos nacionales al mes.

promedio do verdadera penu-

ria, por no decir de miseria, y
promedio adeintiis que afectíi-

ba il veintinueve de cada trem-
ía argentinos.

■ Izado, pues. Perón, del nut-

do más loaítlmo del nuindo. al

solio presidencial, inició su go

bierno bajo ol signo de onipi-

iiados propósitos, a salior:

Auto todo, independizar a lu

Argentina do colonizaciones

económicas extranjeras. Luego,

convertirla on núcleo hogomó-

iiico do los países latinoiimori-

canos: apretados ellos en co-

rro doméstico alrededor de la

hermana mayor, podría ésta

alzar la cara ante el ¡(coloso

del norte», y más si se daba

maña a sumar ni concierto vo-

ces europeas- España, Italia,
acaso Francia, quizás el Vati-

cano... La Argentina trocada

en adalid de la latinidad y del
catolicismo.

Esta visión explica ol ultr >T.

montañismo clerical del régi-

men peroniano, su resuelta

inclinación pro-franquista, sus

notorias benevolencias italia-

nas, la embajada do buena y

soberana voluntad do la Se-
ñora María Eva Duarte de Pe-

lón por las cortos sin rey de

media Europa, y finalmente,

pues ya es sabido que el fin

justifica los medios, los es-

carceos peroniaiios con ol Gran

Bolchevique y con los devotos

indígenas del (Sran Bolchevi-

que.'

Animaron a semejante em-

presa circunstancias presentes,

en conjunción ,foliz: el nacio-

nalismo arrebatado y suspicaz

aue se engalla en países de

nacionalidad reciente e insegu-

ra, y en la Argentina sobre to-

dos olios; la universal impo ])U-

laridad que en la América) la-

tina disfrutan los Estados Uni-

dos, en cuantía superior a sus

merecimientos; la reacción cle-

rical que hoy señorea estas

tierras, paseadas otrora por

un voltairianismo ultramarino,

que fué moda entre los ricos;

por contera, la próspera co-

yuntura económica con que

obsequiara a la Argentina la

segunda guerra mundial.

La diplomacia, tuerta o cie-

ga, es siempre ténue queha-

cer, aun después de haberlo

engordado y entresijado has-

ta el mareo la nueva escuela

moscovita. La faena gruesa y

sudorosa estriba en remoldear

los hechos económicos. Para

ella escogió Perón a un plani-

ficador hercúleo: el Señor Mi-

guel Miranda, hombre de ne-

gocios do triunfal carrera.

Naturalmente, ol Señor -Mi-

randa produjo al punto un

plan quinquenal. Conviene

aquí añadir que la planifica-

ción y los planes, quinquenales

o no, constituyen instrumentos

naturales y legítimos para to-

da obra humana razonable. Si

todo cuerdo hacer humano re-

quiere plan, plano y patrón,

no se acierte a ver por qué los

Queíiaceres económicos han de

quedar entregados a la pura

voluntad de Dios, o en su de-

fecto, pues suele haber caren-

cia de manifiesta voluntad di-

vina, al ((Sórdido y premioso»

concierto de avideces de lucro,

más o menos privadas o indi-

viduales. El ((quid» del plauifi-

cador no está en la planifica-

ción misma, sino en cómo y

para qué so planifica. Todo es

planiticablo .el bien y el mal,

y todo os bien y mal planifi-

cable. Como todo instrumento,

la planificación es inánime y

éticamente indiferente.

Por lo que atañe al plan del

Sr, Miranda, he aquí su meca-

nismo:

Nacionalizar el Banco Cen-

tral, y al través de él, gober-

nar la rponeda y el crédito.

Monopolizar en manoe- del

Estado el comercio exterior:

el Gobierno adquiere asi los

artículos que la Argentina ex-

porta, principalmente la car-

ne y el trigo, a precios que el

propio Gobierno fija, y los re-

vende luego por su cuenta al

extranjero, con sobreprecios

I que ingresan en las arcas del

I Tesoro.

Con estos reçu risos extraor-

dinarios, más la masa de oro

y divisas acumuladas durante

la guerra y que hubo de as-

cender a cifra cercana a los

dos mil m ilíones de dólares,

afrontaríase la rápida crea-

ción de una industria pesada,

con su instrumental, sus fuen-

tes de energía eléctrica y pe-

trolera, y sus transportes.

Las maíerias primas alimen-

ladoras de esta industria y no

eijcontrables en suelo argenti-

no so asegurarían mediante

tratados de unión económica

y aduanera on el Paraguay,

Bolivia y Chile, países de par-

va economía, necesitados de

dinero y abundantes en petró-

leos, hulla blanca, estaño, co-

bre, hierro, carbón, etc. Tra-

bariaso de este modo, bajo di

rección bona'erense, una ro-

busta barbacana económica, a

cuyo abrigo saldría la .Argen-

tina de su condición subalter-
hA tir. pals agrlro.a ; PHBT»-

ral, y podría asumir, con loí

piés firmes, la tutela política

de la latinidad y del catolicis-

mo.

.Sueños begemónicos aparte,

al Plan Miranda no era, en

principio, arbitrario quiméri-

co, sino designio' bastante jui-

cioso y concebido además, da-

(Termina en la tercera página)

Homenaje a Tomás ilvarez
de Aguirró, Indalecio Prieto,

Rodolfo Llopis. Andrés Salm-

rit, Manuel Albar, Ant(nii((

INIaría Sbert, Enrique Ramos,

Hernán Poza Juncal, Antonio

Reina, Augusto Alvarez. Car-

los Esplá, Roberto Escribano,

Eulalio Ferrer Partearruyo,

Ruíz Olazarán, Rodríguez Sa-

bio, Ricardo Capdevlla, Anto-

nio Cañizares, Vicente Sán-

chez Ocaña, Balbina Camiio,

doctor Frugoni, los diputados

socialistas uruguayos, Vicente

Lacambra, José P'rat, el aca-

démico argentino Ricardo Ro-

jas, etc., etc. De entidades e

instituciones se recibieron

también adhesiones proceden-
tos de la Minoría Socialista

Pardanientaria española, do

antiguos periodistas y autores

españoles, de Italia Libre, Cen-

tro Asturiano de Montevideo,

Grupo de asistentes al banquet e con que ha sido honrado en Buenos Aires nuestro veterano

Torreligionario Tomás Alv arez Angulo por la publicación do su libro t(Dos Mundos»,

Centro Socialista y Casa del

Pueblo de Rosario, U.G.T. y

Grupo del P.S.O.E. en la Ar-

gentina, U.G.T. y P.S.O.E. en

Méjico, P.S.O.E. en EE. UU.,

Agrupación Republicana Na-

varra, Ateneo y diario <(F,1

Sol», de Montevideo, de un

grupo de e.scritores franceses,

(le otro de la Resistencia resi-

dente en Buenos Aires, Cen-

tro Republicano Español de

Montevideo, Federación Socia-

lista de Entre-Ríos, Juventud

Socialista de Rosario, Casa

Ilurrat y varias Federaciones

socialistas y Agrupacíone.'i del
país.

A los posfres hizo la ofrenda

dol homenaje D. Carlos P. Ca-

rranza, y pronunció un her-

mosísimo _ discurso, preñado

de emocióií y de muy substan-

cioso contenido histórico, filo-

sófico y liberal, el doctor D.

Knrique de Gandía, académico

do Historia y de ciencias Mo-

'■nles y Políticas y corrcspon-

I lente de la Esparíolii.

A ellos hubo de responder,

iiuy conmovido, nuestro ami-

go Alvarez Angulo, quien pro-

nunció un importante discur-

so, que nuestros lectores ten-

drán ocasión de saborear ín-

tegro on ol próximo número

do EL SOCIALISTA.

No queremos cerrar esta in-

formación sin reiterar a To-

más Alvarez Angulo nuestros

liarabienes más cordiales y

afectuosos por el agasajo, taii

merecido como bi'illante, de

(pío le han hecho objteo.

El Insllfnto argentino de

Historia de las Ideas ha nom-

brado a Alvarez Angulo miem- .
bro de número.

el hombre no sabra nunca, tormento de

su inteligencia, encanto de su fantasía u an-
helo ds su corazón.

Mas, cualquiera que fuese el tema, siempre

e' diálogo iba a ¡¡arar al mismo punto: el ¡¡ró-

blenla de Es¡)aiia. Por aquellos años, ga los

viejos ¡mrtidos agonizaban pero no habia sur-

gido una nueva polilica. Nos ¡>arecía entonces

'que era necesario que la corteza ya agrietada

de la Es¡¡aña oficial acabase de deslutcerse

¡¡ara que, en el fondo, germinara la semilla

de la España vital cuyo advenimiento creía-

mos presentir. Esperanzas, proyectos, ilusio-

nes en cuya discusión, prolongada horas g

horas, vibraba la voz cálida de Fernando de

los lUo", liasta que el sol se ponía tras las nie-

ves de la sierra ..

Los años ¡¡asaron. Se acentuó la descom-

posición de la corteza, ¡a desinteivación de la

vieja polilica .Fernindo de los Ríos, en sn em-

peño renovador, ingresó en el Partido Socia-

lista. Dirigido este '¡¡or el viejo Pablo Iglesias,

era entonces no sólo un inslrnmento de re-

dención económica del proletariado sino una

escuela de educación moral ¡¡ara los obreros

españoles. En el comedor de la Casa del Pue-

hlo — ;ÍÍ¡ edificio que habia sido antaño pa-

lacio aristocrülico — no era posible dar pro-

pina a un camarero, ni se permitía a nadie

beber más de un vaso de vino.

Desde el tablado del teatro de aquella Casa

del Pueblo, de .Madrid, habló con frecuencia el

Kcom¡¡añero» De los Píos. Su ¡¡alabra era

siempre la de un maestro. Miembro disciplina-

do del ¡¡artido, no quebrantó nunca su unidad

y llegó a ocu¡¡ar los más importantes cargos

en la organización de las fuerzas o.breras. Pe-

ro el pensamiento de Fernando, desde el pri-

mer momento, se salió de los limites estrechos

de la ortodoxia marxista y alcanzó a crear una
nueva concepción del socialismo.

En el socialismo español ha liabido dos

pensadores originales, ambos ¡¡rofesores emi-

nentes y varones de vida ejemplar: Julián Bes-

leiro y Fernando de los Ríos. Los dos disen-*

lían, en muchos puntos, de la doctrina general-

mente ¡¡rofesada por el marxismo. Pero, en

tanto que Besteiro lo hacia pretendiendo ba-

sarse en una más profunda interpretación de

Marx, Fernando de los Ríos se opuso desde el

¡n-incipio a la orientación del autor de «El Ca-

¡¡itah, contradijo sus tesis fundamentales y

desarrolló en cambio, la teoría de un socialis-

mo no marxista sino independíenle, no mate-

rialista sino idealista, no de estrecho espíritu

de clase sino de sentido humanista.

E.sas ideas de F£rnando de los Ríos están

principalmente contenidas en su admirable

libro «El Sentido Humanista del Socialismo»,

publicado hace ya más de veinte aiios. Esa

obra, hoy todavía mucho más actual que cuan-

do fué escrita, merecería un profundo estudio
y una vasta divulgación.

El socialismo, en el am¡¡lio sentido de ¡a

palabra, nació de un impulso humanista. El

¡¡rinuf socialisla fué Platón, autor de «La Re-

pública», ¡¡adre del idealismo. Los grandes

precursores del socialismo moderno, los lla-

nmdos socialislas uto¡¡istas, franceses e in-

gleses, vieron en el socialismo la consi,igración

de la personalidad individual humana y el

triunfo de la libertad. Fué Carlos Marx quien,

con sn doctrina del materialismo histórico y

de la dictadura del proletariado, .si bien con-

virtió al socialismo en una formidable arma

de combate, torció el curso inicial de su co-

rriente hasta hacer de la ortodoxia comunista

la justificación — aunque teóricamente tran-
sitoria —de regímenes totalitarios.

Los sueños de El Pardo se desvanecieron.

La cáscara oficial de la vieja España se des-

hizo pero la interna semilla de la nueva poli-

tica no germinó. Fernando de los Ríos, ¡¡ese a

su conyénito optimismo, vió frnslrarse los

ideales de su mocedad. Primero, la guerra ci-

vil de su ¡¡atria, y después la guerra universal

le forzaron a sentirse doblementz desterrado:

exilado de una España que no era la suya, y

exilado de un mundo, un mundo de viole:icià,

de dictaduras^ de campos de concentración y

bombas atómicas, que tampoco era el suyo.

Recibí yo, hace unas semanas, sn último

libro, «El Pensamiento Vivo de Giner de los

Ríos», publicado en Buenos Aires este mismo

año 1949. En las primeras páginas, bajo el ti-

tulo. ¿ «Dónde estamos» ?, reafirma el autor,

frente al mundo actual, sus ideas de siempre,

la fe de su juventud. «A la sombra del desdén

¡¡or el Ixombre-individuo, — dice — el marxis-

mo continúa la obra deshiimanizadora que el
sistema industrial había iniciado: todo se es-

pera de las fuerzas que operan con medios ex-

ternos»... «Pero en punto alguno aparece ni

la fe ni, consiguientemente, la apelación al

liombre interior, esto es, al hombre, a las fuer-

zas espirituales humanas, a la conciencia reli-

giosa, a la conciencia moral, al amor a los

ideales, a la lucha por el bien, a los sacrifi-

cios ¡jor los altos valores, a la entrega a una

visión fraterna»... «El hogar metafís'ico de la

historia, que encendieron los argonautas del

Renacimiento y lia inspirado la fe de nuestro

tiem¡¡o, va rápidamente a¡)agándose» ...

¿Se extinguirá del todo? No, yo no lo creo.

Hay ya, por el contrario, señales'de un retorno

al humanismo. El péndulo em¡¡ieza a oscilar

hacia ese lado. Por otra ¡¡arte, la corriente ge-

neral del socialismo, en fariñas diversas, de

izquierda y de derediu, se va extendiendo ¡¡or

unidlos ¡mises. Quizás mañana el nombre ilus-

tre de Fernando de los Ríos, personificación

del socialismo humanista, no aparezca como

e! del último representante de un mundo que

se fué sino como el del precursor de un mundo
que nace.

CONTRA INGLATEP.fíA y CONTRA BEVIÍI

La Agencia vasca ha hecho pública en la

nmigración la circular número 21, enviada

por ol secretario general de Falange, Fer-

nández Cuesta, Ministro a la vez en ol

Gobierno Frarico, y en la que se dan in.stru(:-

ciones a los falangistas acerca de las consi-

í;rias que están (jbligados a extender y jjrojia-

gar, la principal, la do alabar los discursus

(loi C:aud¡llo, y singularmoiito atacar a Ingla-

terra. Contra la Gran Bretaña hay varios

párrafos, lodos olios llenos de violentas acu-

saciones. (( Nosotros lio poi'omos, dice Fer-

nández Cuesta, vender nuestros firmes prin-

ripios ideoli'igioos a quienes qiiisioran sacrifi-

carnos al mismo onemig,!, |.ara batir al ciiiil

hoy loa guslaría poder cordnr con nuosl'u

nyudii, sin perjuicio de (pie ya mañana pueda

volver a intoresarlos, por razones de su egoísta

cinvivencia, onlrognrnos do nuevo, indefonsos

y abandonados, » Inglaterra y Bovin, on efecto,

son la bestia negra do Frnii('o y do Falanw.

Lo dol ComunlsiPo os un vieja t .Tp.'i (ler:i, ipio

no engaña ya i¡ casi nadie.
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